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DEDICATORIA 

~recia(fores de los singulares m.erecimientos del 

sefwr d()ctor don Maximiliano Ontaneda j unidos a él­
desde lo:s úwlvúlables afws de la 1:1~{ancia -·-.con la suave 
lo.z:odu de 11na am·istad, perseverantemente sostenida con 
el ·mutuo C({ecto y la identidad de creencias, 1·esel·vimos 
tributa·r un hmnenqje público de admú·ación y aplauso al 
m.eritísimo Profesor de la Facultad de Medicina de la 
Unive·rsidad C~nb·al del Ecuador, con ocas1:ón del ma,q-
11'ffico rhscurso que prommció en la sesión solemne, con 

· que esa Facultad t11vo el acierto de conmemom1· el cen­
tenario del nacimiento del sabio Pasteur, gloria ptwísúna 
de Francia y de la I.r;lesia Catól1:ca e insi.r;ne bienhechor 
de la humanidad. 

Ju.zgamos que .. la más aprop·iada man~festaci6n 
que podünnos hacer al smim· doctor Ontaneda, era la de 
co1dn:lmi1· a la mayor rl~fusión de su Justamente enconn:aao 
discrwso, en el que culminaron el poderoso y bien dis­
c·iplúwdo talento de su autm· y lo z.n-f!fundamente cwmi­
gado de sus tii'eencias es¡n:ritualistas. 

Esta rs la mzón de sm· de esta nueva edic·ión 
que rtlgunos ami,gos del sefwr doctor Ontaneda o.frecen¡.o.r:; 
al público, convencidos de que rd t1·iw1fo que, en el cen­
tenario del ilustre Pasteur, alcanzó el competente Pi'ofesor, 
1·edundará no sólo en honm suya, sino también en el mayor 
pn~tigio de la ciPnda ecuatoriana :~i en el tnás legítúno 
lustre de la Patria. , 

Así lo comprendió el Ercmo .. P1·esidente de la 
Rep1íbl/ca, sei'ím· doctrw don .José Luis Tcánayo, cuando . 
-felicitando, con sinceridad y enüu;ia.~rnr;, a~ seii.O?' doctor 
Ontaneda, por eT · d1'scwrso que ar;al~abr;t de. }Y(Omn'lciar­
le ofreció hwrFlo ¡Jifhlicrn·, como f:r!. ha · c1rmpl'ido con ca-

.bal(e?·o¡;¡14ad y lrti'[JIIP,za. , 
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II Dedicatoria 

El docto Arzobispo de Quito, Ilnw. y Rmno. sefíor 
doctor don Manuel Maria Pólit Laso-- en la valiosa 
carta que dirigió al sefíor docün- Ontaneda -- hizo ya 
justas y honrosísirnas apreciaciones sobre el discurso, con~ 
siderando a su autor conw distinguido lüerato y varón 
de gran ciencia y de 1:nquebrcwtable fe. 

El actual Rectm· de la Untve1·sü.iad Central 'de 
nuestra República, seFwr doctor don JJ[anuel R. Balarezo, 
ha ordenado que se publique el trahajo del d(gno PN~fesm· 
en los Anales del pri,mer establecimiento de lústrucción 
Pdblica del Ecuador, convnwido, indudablemente, del valm· 
intrínseco del adnU:rable estudio del sefíor doctor Ontaneda, 
acerca de la grandiosa obra de Pasteur. , 

Lazaristas franceses, residentes en esta Capital­
entusiasmados cou la r¡entileza del sei'íor doctor Ontaneda 
en las r¡randüocue11tes frase8 que dedicó a la .'iefíora del 
rnundo que dicta la ciencia a los sabios por boca de Pasteur, 
--- han vertido el discurso al hel'moso idioma en que Se 
tmsmite esa áPncia a los pueblos civilizados del globo. 
p,~onto verá la luz pública esa trad~(cción que hará co11ocer 
en Francia al Ü/l.<;trado H·ofesor de Te1·apé11tica y JV!rderia 
Médica de nuestm (]¡¡Ínersidad, dando también fama y 
1·enombre a ésta. 

La prensa periódica de la República aplaudió el 
discurso y elogió el talento y maestría con que fué coutpuesto. 

Así, pues, nuestro juicio resultaria desautorizado, 
y prtj(;rúnos hablar, ligermnente, del autor del discurso. 

Podemos hablar del seftOJ' doctor Ontaneda, nosoh·os 
que le conocimos en los bancos de la renontbmda Escuela 
ele los Hermanos Cristianos de esta Capital, nosotro8 que, 
desde entonces, sin er¡oísmo alr¡uno, hemos se,r;uido el firme 
desarrollo de su p1·ivile,giada inteli,gencia y la recta for­
'YIWC'tón de su noble espí1·itu, hasta verle hoy en primem 
/ínr:a, rmtre los hombres de verdadm·a ciencia y de üus~ 
tradas r:O'nnicciones de mtest1·a Patria. 

f~f, sciior doctor Ontaneda ha sido rÜ aquellos 
r¡ue todo lo ddi(~JI (f, si mi8mos, pol'l¡lle, dotados por Dios de 
po<tt!'l'osas j(u:ultwleM, luu:en de s11 consla11le y vigoroso ejer­
C'Ü'ÚJ m1 instnm1e11Ü1 de fumradez: y dr! le,qítúnos ernpeiíos, 
que alcanzan a 'Oet coronados con f![ más plausible y bri­
llante éxito, ,'110 poi' la ciega .forhma o el inmerecido favor, 
sino por estricta y'usticia. 

Hermoso y raro tqlento el del sef¡,m· doctoJ' Onta­
neda: lleno de la más satw 'enm~gía, act-ivo siempre, estuvo 
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Dedicatoria in 

d·ispuesto para la adquisición de una ·variedad de cono­
cimientos. 

Después de haber sido el mejor y más aprovechado· 
alumno · en la E<Jcuela, siguió los cursos de Segunda 
Enseñanz:a en el inolvidable, en el gran Colegio de San 
Gabn:ez, tan competmitemente dirig1:a o por los sabios y 
virtuosos lujos de San Ignacio de Loyola. 

Estud·1:ó humanidades, y filé notable ,gramático, 
diestro latinista j profesor, después, del sonoro idioma de 
Lacio, se pe1:feccionó en el conocimiento de los clásicos 
de la mdi,qüedad pa,qana. As·i preparado y con los ma,q­
níficós estudios que hizo de la literatum espafíola, no es 
de e:JJtm1'ia1· que el seJior docto1· Ontaneda se haya mani­
festado- en el disr~urso que 1·eproducimos- como elo­
cuentísirno omdor, castizo en la dicción, esmerado y ele­
gante en la fonna, Pxpresando con belleza las arideces de 
las ciencias natumles. 

Gustó siempre el seltor docto1· Ontane,da de esa 
admirable disciplina de las inteligencias, las matemáticas: 
a ellas srt dedicó con entusiasmo desde la Escuela, y, ni 
en ésta ni en el Cole,qio, nin,quno de sus condiscfpnlos 
pudo disputarle el primer puesto, los primm·os premios. 

Cuan p1·ofunda1nr.ute ahondó en los arcanos ele la· 
filosqfía. y r:uan sólidos y bien dil·igidos fiteron los cono­
cimientos que, en esa difícil cieucia, adquin'ó el sef¡,o1· 
doctor Ontaneda, lo demuestm la clarísima, convincente, 
in'f}jíttable e:cposición que hizo, en su cl·iscurso en honor 
de Pasteur, . sobre lf'l vida y su or (gen: eterno p1·oblema 
que ha aqüado, desde los tiempos ·más remotos, a filósofos 
y natumlistas, siendo' también la conr;fante preocupación 
de la humanidad. Guiado por las indejicientes clm··ida­
des de la fe, ·ilust!'ada con las bien fundadas y conclu­
yentes demostraciones dP la psicología y de las ciencias 
e:xperúnentales, penetra el sefíor doctor Ontaneda en el pa­
voroso m:isten:o, y triunfaute proclama que la vida no es, 
no puede ser, obra de la materia;' que es divino su origen. 

Concluídos los estudios de Segunda Ensefíanza, 
se dedicó el sei'tm· docto1· Ontuneda al d~ medián"a., llevado 
por bien dejinida vocac·ión. En pleno desarrollo de su 
talento y con la conciencia del hombre de bien que conoce 
de la moral1:dad y, por lo mismo, de las 1'esponsabilida­
des del ejercicio de una p?·ofesi6n, s~ prepm·ó cumplida­
mente, con tesonero estud,io y esmerada obsetvación en las 
salas del Hospital, en ¡ma ·de las cuales obtuvo el inter--
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nado por oposición. , Co.1rw en la Escuela y en el Cole­
,qio,' fué el seJ1,01' doctm· Ontaneda el más aprovechado de 
los alumnos de medicina: concluyó los cursos con uno de 
los más sobresaliente8 grados que se han l'~ndido en la 
Unive1·sidad Central. 

En ttJercicio ya ele Slt delicada y hwnanitaria 
p1·ofe!:!ÍÓ11 7 ha continuado el se1lo·r docto1· Ontanedo acrecen­
tando el caudal de su,<; coJwcúnientos, sigwiendo, atenta 
y p1·ovechosamente, los enonnes prog1·esos que, a diar~o, 
hace la 1nedicina, pam sati~facm· así su ÚTesistible deseo 
de persevemT en el cultivo de su ·intel·igencia y para 
corresponder a. la cor~fianza que, eu su ciencia y es·me­
J'ada p1·áct1:ca ]J?'O.fesional, ha depos1:tado la sociedad, re­
putándole como el mr::;'m· clínico, segm·o en sus diagnósticos, 
atinado en sus pronósticos. 

A los merecimien'tos del se1íor docto1· Ontaneda, de­
bemos a,q1·egar el que realza a todos ellos: el ele se?' creyente 
since1·o y convencido, probando as·í, nuestro ilustrado ami­
go tarnbién, que la fe no es enemiga ele la cienc-ia. 

$us (!londiscípufos. 
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!JI S CURSO pronunciado por al Sr, :Or, :On, 

MAXIIVIILIANO DNT ANEIJA¡ an las a sión s ola~n~-~ 

da la F acnltad da Madicina da la Univarsidad 

s;"antral¡_ an conm.mnoración dal CENTENARIO 

~"~ UIS FASTElJR¡ al 27 da IJiciam.bra da 1822 

NrrRE himnos de triunfo y cantos de alegría, 
de todos los ámbitos del globo se eleva una 
oración de acción de gracias en esta fecha 
memorable para. la humanidad. En todos 

los idiomas se pronuncia un nombre y se bendice una. pa ... 
tria: ese nombre es Pasteur, ·y esa patria, la Francia: la 
gloria del hijo acrecienta el brillo ele la madre, porque sólo 
ella, sólo ]a Francia podía engendrar al gigante de la ciencia. 

«En cultnra, Francia tiene indudablemente el principa-­
do- sobre las demás naciones de Europa, ha dicho el mejor 
.de. los ecuatorianos, Francia ha recibido de la Providencia 
·el don .de difundir y de popularizar las ideas en todo el 
mundo civilizado. Las ideas más nuevas y más útiles per­
manecen aletargadas mientras no las hace suyas la Francia. 
y empiezan a cor.rer y a divulgarse por el mundo y a ejer-
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4-- Discmso por el Sr. Dr. Dn. l\Iaximiliano Ontaneda 

cer grande influencia, desde el momento en que las patro­
cina una· pluma francesa'. Han de pasar primero por el 
cerebro de un francés y allí han de ser vivificadas con un 
fuego nuevo, mediante el cual encienden después las inte­
ligencias y cunden por el mundo, como llamas atizadas por 
viento favorable» (1). Por sso la ciencia habló por la boca 
de PASTEUR, y el eco de su voz perdiéndose en los confines­
del mundo, despertó las inteligencias, derribó viejas ideas 
y un nuevo sol brotó al conjuro de su voz. 

En el pai.lsado andar ele los siglos, constante objeto de 
la meditación de los sabios ha sido esta admirable fábrica 
del unive1·so y entre ellos descuellan tres excelsas figuras, 
genios inspirados que anancan a la naturaleza sus miste­
rios: LE VERHIER, CoLóN y P ASTEUR. 

Hijo también de la Francia el astrónomo Le Venier, 
estudiando la mecánica celes te, halla discordancias entre el 
infalible cálculo matemático y la observación telescópica so­
bre el planeta Urano. Las pBrturbaciones sufridas por esta 
gran masa en su eterna revolución elíptica al rededor del 
sol, no podían explicarse por1las atracciones ele los mnndos­
conocidos. ¿Quién alteraba, pues, las 'leyes ele la gravita­
ción universal? El gran Astrónon1o medita en el silencio 
de su retiro, mide y pesa los planetas del sistema solar, y 
de sus cálculos deduce que debe existir uno más, el más 
grande y el más distante del centro del sistema, y fija su 
posición y describe su órbita. y cornpleta el incompleto sis­
tema ele Copérnico, y ese mundo nuevo es Neptuno:· y anun­
cia a los sabios su existencia el 31 de agosto de 1846; y 
el 23 de setiembre, esto es, a los 23 días de la profecía, 
el astrónomo berlinés Galle lo descubre en la bóveda celes­
te. «Le Verrier, dice Ara.go, vió el nuevo astl'o sin dirigir 
una mirada al cielo: lo descubrió en el retiro y la soledad 
de su gabinete de estudio, sin más guía que su genio su­
perior, ni más instrumento que su pluma: la poderosa pa­
lanca del c~deulo fné bastante para remover los mundos y 
descubrir en los confines ele nuestro sistema solar, un nue­
vo astro. Este descubrimiento constituye la página más 
brillante de los Anales de la Astronomia y acaso de toda 
la. ciencia humana.» 

Errant.e peregrino va· Colón de Corte en Qorte, ofre­
ciendo un mundo a los Monarcas. ¡Sublime loco!, no tiene 
un mendrugq·de pan para acallar el hambre ele su pobre 

(1) F. González Suárez.-Estudios Literarios.-El Paclre Laeorclaire. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·en el Centenario de Luis Pasteur --5 

Diego, y es el dueüo ele un Continente! JiJn el retiro tam­
bién ele la meditación y el eáleulo ha. sorprendido el seere­
to de la tierra. Su ('Jsta.bilida.d no estaría. asegurada. si no 
hubiera más allá ele los mares algo más que éün su peso 
la equilibrara. Y este mundo nacido a la luz ele su genio 
inspirado es la rica herencia qu~ le reservó a Espafla. i Bion 
puedes, Fray Armando do rra.lavora, tachar de absurdas y 
eterodoxas las doctrinas del genovés. Bien podéis sabios 
y doctores ele Salamanca, burlaros de las locuras del subli­
me degenerado; Colón no desmayará, su fEl es más poderosa 
que vuestra ignorancia: 'y firme y tonaz y alentado el poqre 
huésped de la Rábida por los- consejos de ]fray Juan Pérez 
y García Hemández logra por fin ganar el favor y el auxi­
lio de esa mujer excelsa que al par que arrancaba al Moro 
.el florón de Granada, ali.adía un mundo a su corona! 

¿Qué ha.v más allá? Lo ignoto, lo imprevisto 
quizá, lo s;brehurnano; 
algo más que la ITmerte, más obscmo ..... 
¿Quién se llega hasta él? ¿Quién va a ret.arlo? 

Es paila va, la. cruz de su bandera, 
' su incomparable hidalgo, 
. la noble raza Mache en cuyo pecho 

si nn mundo se eRtrelló se hizo pedazos 
>!!'' 

• o. o. o ••••• o .......... o. o o ••••••••••• o ••••••••• o ••• 

Sólo Espaüa ¿quién más? Sólo eÚa pudo 
con paso temerarío, 
luchar con lo fatal desconocido 
despertar el abisrno y provocarlo; 

Llegarse a herir el lomo .del desierto 
dormido en el xegazo 
de la. infinita soledad, su madre. 
y en él clavar el pabellón cristiano. 

Y resii?tir la convulsión suprema 
del monstruo aquel al revolverse airado, 
sin que el pavor le acongojara el alma 
ni el resistir ]e desarmara el brazo (1 ). 

(1) J, Zorrilla de San Martín.- «Tabaré.» 
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6-- Discurso por el Sr. Dr. Dn. Maximiliano Ontancda: 
----------------------------------

Mas no eran pues, los únicos objetos de estudio para 
el hombre los astros que gii·an sobre nuestras cabezas en 
Jos inconmensmables espacios de la bóveda celeste, ni el 
conocimiento de los mares y continentes que i_ntegran el 
globo que habitamos. Algo hay que está más cerca del hom­
bre; otro universo existe, insospechable, en cuyo medio nos 
movemos y somos: el universo infinitamente pequei'io, invi.., 
sible al ojo humano, poderoso enemigo de los organismos, 
constante peligro para la vida. Mas ¿,cuál es el genio que 
los presiente y los descubre, los· Rnbyuga y encadena, y de 
ele.mentos de muerte y destrucción los convierte en prin­
cipios de reparación y de vida? Quién sino PASTEUR, el sal­
vador de la hnrrianidad a quien. hoy todos 1m3 ·pueblos le 
saludan como E31 ciudadano de todas las nacionalidades, el 
luchador infatigable por el hombre y para el bien del hombre. 

¿,Cuál es pues, esta obra de PASTEUR? Siguiendo la evo­
lución de los trabajos de este sabio, tres grandes cualida­
des diseúan su personalidad: ardoroso afán de investigación, 
constancia inquebrantable para el trabajo, y fecundo inge­
nio en la ejecución. Armado ele esta triple anna. se pre­
senta en la arena científica y en sostenida lücha arranca a 
]a avara naturaleza sus secretos. 

Estudiante de Química en la. Escuela Norn1al ele Pa,rís, 
llegó a sus manos a.1lá por los años de 18 44 en los anales 
ele la Academia. de Ciencias un estudio del químico alemán 
Mítscherlich eobre los tartratos y para tartratos de soda y 
amoniaco, y decía estas dos sales son absolutamente igua­
les en composición química, forma cristalina, peso especifico; 
mas presentan sus soluciones una desconcertante diferencia: 
el tartrato desvía el plano de la luz polarizada., y el para­
tartrato es indiferente. El químico alemán no encuentra 
la respuesta, y Biot, profesor del Colegio de ]"rancia no es 
más afortunado que Mistcherlich. La impotencia de los 
maestros es un acicate para el joven Pasteur; y armado de 
su ·arma poderosa, el microscopio, sórprende en los crista­
les la causa cl<e}l fenómeno: las facetas hemiéclricas. Presa 
de la más viva, emoción, dieo Descour, multiplica PASTEUR­
varias experiencias; todas sus previsiones están confirmadas; 
y en el ardor de su entusiasmo; se lanza de su laboratorio, 
cual otro Arquímedes y encontrando en la calle a un com­
pai'iero: «Eureka,' grita abrazándole: su primer tri:unfo. Y 
después ¿para qué hablar ele nuevas investig;aciones • sobre 
el origen del misterioso paratartrato o ra.cémico; si en su 
busca reeor're Leipzig, Trieste, Ve11eciary luego pasa a Viena 
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CJI el Centenario de Luis Pastcnr --7 

y de allí a Praga) y en ningUna parte encuentra la respuesta 
y descorazonado vuelve a Francia a descansar de sus fatigas? 

El diario «La \'e6té» al narrar las peripecias·de este 
·singular viaje decía: «Jamás tesoro alguno o belleza adora­
da y escondida fué buscada al través de tantos viajes, ni 
con mayor entusiasmo, ni coü mayor ardor» y, ¡oh nuevo 
triunfo! su ingenio, su paciencia prepa1:an este inaccesible 
ácido que no lo pudo encontrar en sus peregrinaciones. 

Estos fecundos estudios no son empero sino el prólogo 
de su gran obra, éllos no .han servido sino para que el Mi­
nistro de Instrucción Pública M. Fortoul en amistosa carta 
manifestara a PASTEUR que había' sido nombrado profesor y 
Decano de la nueva Facultad de Ciencias de Lille. En su 
discurso ele inauguración, despertaba el. entusiasmo así por 
los estudios teóricos, como por la práctica alejada de la 
rutina, y tenninaha con estas proféticas palabras: «en el 
campo de la observación, la casualidad no favorece sino a 
lo,s espíritus preparados.» 

e. En efecto, la casualidad le llevó a un centro el más ricó 
"de la actividad industrial del Norte de Francia) y una nueva 
casualidad hacía que un industrial de Lille, M. Vigo viniera 
a consultar al Decano sobre las gl'aves dificultades que ha­
bía experimentado en ·ese aüo en :la fabricación del alcohol 
ele remolacha y cómo, sin saber poT qué caüsa, se alteraban 
operaciones tantas veces repetidas, y al parecer bien con-
dtíciclas. 1 

· iF€3liz casualidad! iafortunado industrial! su pregunta es 
la chispa que va a inflamar al geuio, la luz brota a torren­
tes y la ciencia nueva nace radiante y esplendorosa. De 
hoy más ¡cuán verdaderas serán las palabras de sabio Biot: 
~PAS'l'EUR alumbra cuanto toca!» 

¿Qué era la ferrnentación en aquellos tiempos? · ¿Cuál 
su concepto? J. B. Dümas mira este acto como extraiio y 
oscmo.. Liebig, volviendo a laR ideas ele Stahl dice: «la. 
levadura de cerveza y en general todas las materias ani­
males y vegetales en putrefacción reproducen sobre los de­
mas cuerpos el . estado de descomposición en que ellos mis-­
mos se encuentran. El movimiento que, por la porturba­
eiün de equilibrio) se impl'ime a sus propios Q}ornontoH1 HO 
eomunica igualmeiite .a Jos eJementos ele los ortüi']>OH quo HO 
encuentran en contacto con él.» Para Borr.olinH la formon­
Lación no es sino un aeto d<'i eontaeto, nnn. fnm'Y,I\. ont,nHLina. 

Sólo Cagniarcl La tour, nos ha bln: do In lovndnrn conto 
do nna suma ele glóbulos suse<!pLihlm~t do roprod \l(\ÍJ'H<) por 
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8-- Discurso por el Sr. Dr. Dn. ~Iaxinriliano Ontaneda 

mamelonamiento, y no una materia simplemente orgánica 
o química, con1o se la suponía, y es probablemente por al­
gún efecto de su vegetación, como los glóbulos de levadu­
ra desprenden ácido carbónico del licor azucarado y lo con­
vierten en licor espirituoso. Mas tan bellas teorías por falta 
ele pruebas suficientes no habían despertado interés y caídas 
en el desprecio de los químicos, fueron olvidadas. Pues 
sólo la química podía falla1·, decía Liebig y para. Berzelius 
los glóbulos de Cagniarcl se explicaban al considerar que: 
«cuando las materias disueltas se precipitan, es muy natu­
ral que ellas imiten las formas las más simples de. la vida 
vegetal. Sin embargo la forma sola no constituye la vida.» 

«Estas eran las ideas que dominaban en la ciencia, 
aceptadas sin pruebas y sin discusión, mas para P AS'l'EUR 

el problema estaba por resolverse. Lleno de ardor acomete 
la empresa, examina los glóbulos de Cagniard Latour, asis­
te a su multiplicación, y siguiendo paso a paso su evolución, 
reconoce las modificaciones celulares, oomprobando que la 
figura redonda es transformada en otra alargada cuando 
sobrevienen esas alteraciones fermentativas tan temidas por 
los industriales. Multiplica sus experiencias, analiza cada 
uno de los fenómenos que observa, llega a descubrir que 
los glóbulos de levadura. son necesarios e imprescindibles pa­
ra la fermentación.» 

Y como consecuenc1a de sus estudios formula este gran 
principio: «las fermentaciones son metamorfosis químicas pro­
vocadas por la presencia ele seres microscópicos, que se de­
sarrollan y multiplican a expensas de ciertos elementos del 
medio fermentescible. » 

La enunciación de esta verdad científica alarrna a sus de­
tractores. Liebig se presenta en la palestra, desconoce la 
naturaleza del glóbulo ele levadura, ¿qué importa, dice que 
la levadura haya tenido vida, si ella no obra sino cuando 
está muerta, como eualquiera otra materia orgániea en cles­
composicion? rral vez será verdad que se la pueda encon­
trar en la fermentación alcohólica; mas su presencia no és 
indispensable en otras fermentaciones, y sino ¿,dónde está 
·en la fermentación láetica? No es pues esta una prueba de 
la insignificancia {:le su papel? . ¡Cuánto más simple y más 
segura es la doctrina que, apartándose de la hipótesis de la 
vida celular, explica todas las fermentaciones .por una fór­
mula única! (1) 

(1)··:Descour-«Pasteur ct son CEuvre.» 
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«El reto de Liebig, subleva el espíritu ele PAS'I'EUH., y 
se pregunta: ¿será verdad que la fermentación láctica se pro­
d\lCe sin la intervención de una levadura? Nuevo problema, 
que sólo él sabrá resolverlo: examinando los vasos en que 
se desarrolla la dicha fermentación, sus ojos avezados a los 
seres infinitamente pequeüos llegan a descubrir unos· gér­
menes diferentes de los glóbulos de la levadura alcohólica, 
esta sustancia vista al microscopio es una masa de pequeiias 
células extranguladas en su parte media, como ocho de gua­
rismo, tienen una forma organizada, pero su reconocimiento 
presenta más dificultades que ]os de la levadura de cerveza. 
Estas masas se presentan en los vasos de prueba como man­
chas grises por encima del depósito, o extendidas en la su­
perficie del- líquido.» 

Prueba tan clara le autoriza puer:J para aferrarse a su 
profundo principio sobre la naturaleza del acto fermentati­
vo y d,r) sus experiencias concluye que la fermentación se 
muestrá como un fenómeno correlativo de la vida; su obra 
es debida a la multipli'cación de los glóbulos, y no a su 
muerte, ni a su putrefacción. Su obra no es tampoco el 
resultado de un fenómeno de contacto, en el que la tnms­
formación del azúcaJr en <:lcohol y en ácido carbónico se 
verifica só1o por la presencia del fermento sin darle ni qui­
tarle, nada . 

. Mas sus adversarios no ceden el campo y levántanse 
nuevas objeciones a su doctrina.. PASTEUR firme en la brecha · 
opone nuevas y delicadas experiEJilüiAs, y su ardor de inves­
tigación le lleva. a estudiar una nueva fermentación, la. fer­
mentación butírica. Nuevas sorpresas para el ávido expe­
rimentador, cada vez que examina una gota de un líquido 
d< esta clase, encuentra la germinación de bastoncitos mó­
viles e i!ldependientes, o por el contrario reunidos en ca­
denaH con dos o más articulaciones. PASTEUR les denomina 
vibriones y los clasifica entre los infusurios y por delicadós 
análisis comprueba que estos gérmenes no pueden vivir al 
aire; el oxígeno les daüa, y crea desde este momento la 
gran clase de los anaerobios. 

He aquí la primera etapa de la gigantesca obra del 
genio francés y la Academia de Ciencias queriendo premiar 
trabajos de tan alta importancia, discierne a PASTEUR; el 30 

· de enero de 1860, el premio de Fisiología experimental. 
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Mas he aquí, señores, que nos encontramo~ en el mo­
mento más solemne de la vida de este grande ingenio: el 7 de 
mayo de 18 60 presenta PASTEUR a la Academia de Ciencias 
una memoria sobre las fermentaciones, en la que decía así: 
«Entre las cuestiones que pueden suscitar las investigacio­
nes que yo he emprendido sobre las fermentaciones propia­
mente dichas, no hay una m.ás digna. de atención que la 
que se refiere al origen de los fermentos. ¿De dónde vie­
nen estos agentes .misteriosos tan débiles en apariencia y 
tan poderosos en la r.ealidad que bajo un peso tan mínimo, ' 
-con caracteres químicos exteriores insignificantes, poseen 
una energía. excepcional? Tal es el problema que me ha 
conducido al estudio de la generación espontánea. ¿De dón­
de provienen estos animalículos? . ¿Cuáles son las cóndicio"' 
nes necesarias para su desarrollo? Toman nacimiento en 
-el medio fermentescible mismo por una causa puramente 
quírnica, confonne a las teorías de Needham, Cabanis, Pou­
chet, sobre la generación espontánea? o provienen por el 
contrario de gérmenes organizados, vehiculados por los agen­
tes atrnosféricos?» La discusión de estas dos hipótesis en­
.ciende una lucha entre los partidarios de las dos doctrinas, 
lucha que durará largos años: y de la cual saldrá PAS'rEUJ{ 
vencedor, y después de haber aniquilado los argumentos y 
las aseveraciones. de los defensores de la genetaciói1 espon~ 
tánea. · 

«Para comprender el ardor ele esta lucha es necesario 
saber que ell~ no presenta sólo' un interés científico, sino 
que lleva en sí una gran impo1;tancia bajo el punto de vista 
filosófico y religioso.» 

«Los partidarios de· la hetei·ogénesis, como se llamaba la 
doctrina ele la generación espontánea, por oposición a la 
contraria u lwmo,qénesis, pretendían valerse ele élla para batir 
en brecha la revelación mosaica y hasta el· mismo espiri-
tualismo.» · , , 

.·«En efecto, decían, si seres inferiores de · m:ganización 
muy simple pueden nacer por. v:ia de descomposición quí- · 
mica de la materia inorgánica es evidente quo por vía de 
selección natural, han podido de grado en grado elevarse 
en la escala de la vida. Los infinitamente peq neños han 
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dado así nacimiento a seres más podecoionadoH, que oon el 
,tiempo se han convertido en animales superiores. La exis­
tencia del hoi11bre se encuentra así explicada sin. quo haya 
ne9·esidad de recurrir a la hipótesis de un Dios croad or. (1) 

La vida; he aquí el problmn.a que eternamente agitará 
al hombre. ¿,Qué es la vida? Nosotros la sentimos en la 
actividad ele la inteligencia, en los impulsos de nuestra vo~ 
luntad, la pa1parnos en los latidos del corazón, en la vista 
del mundo exterior; pero ¿esto es ]a vida? Vive tambión 
la planta inmóvil en. el estrecho rincón en que nació y vi~ 
ve un microbio én el medio al que se adaptó. ¡Pobre eion­
cia biol9gica, la tiene tan cerca y no la comprende, la mi~ 
ra cara a cara. y no puede definí rla.! · Más afortunados fue­
ron los antig'uos, cuando la filosofía aristotélica: nos enseüaba 
que: ·víta motus est ab átt1'illseco. 

Ysi no sabemos qué es la vida, podremos conocer cuán­
do enwezó '? ¿Cuál fué el prirr.er organismo que apcLl'eció 
en EJl 'nmndo? 

La orgullosa ciencia moderna, cubriendo sus ojos con 
la espesa venda de la incredulidad no puede consentir el 
ser guiada vor 1~ luz eterna, élla .se basta para ir a tien­
tas en busca del prob1ema. :· ¿A dónde dirigirá sus pasos en 
este laberinto., y en medio ele .la noche del misterio? Al 
abismo materialista; y élla, que no quizo aceptar su no­
ble origen, hoy degradada, confiesa que es obra de. la 
materi'a omnipotente! 

Y si fué apta. para producir el primer sér viviente, por 
qué ha de perder este poder, y por lo mismo hoy también 
debe s.er apta para ¡)l'oducir nuevos seres que, destituidos 
de padres, vienen a la vida por obra y gracia de la Hola 
n~eria inorgáúica: he aquí la generación espontánea. 

Después ele este primer paso, esta fuerza creadora si­
gue actuando sobre el ser vivo y éste va por una lenta gra­
duación transformándose y pasando de una especie a otra. ¿No 
es esto Jo que nos enseña Lamarck en su «Filosofía Zoológica» 
y en la «Historia de los animales sin vértebras?.» Allí afir­
ma claramente esta idea, que la espeeie no es .inmutable. 
Los caracteres fundamentales que diferencian una. especie 
de otra no son fijos, sino en cuanto las condiciones exte,.. 
riOJ·es queden las mismas. Sentado ésto, saca aucla.zmen­
te de estas premisas una conclusión formal : los seres vi­
vos derivan los nnos. de los otros, partiendo ele nna u ni~ 

(1). Hogcr: Dalvar.--«Lotüs Pasteur.» 
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dad primordial extremadamente simple. Esta. exposición 
de Lam~rck va a estrellarse contra la teoría. clásica a la que 
Lineo había dado su fórmula sacramental: « Species tot sunt 
diversa:, quot diveJ'sasfonnas ab initio creavit úifim:tus Ens. » Exis­
ten tantas especies difirentes cuantas formas hay diferentes, 
creadas por Dios en su origen. Estas ideas del padre del 
transformismo fueron calurmmmente defendida.s por Geofroy 
de Saint- Hilaire ante la Academia de Ciencias en la céle­
bre sesión de febrero de 1830, en la que triufó la doctrina 
de Lineo sostenida por el genio del gran naturalista Cuvier. 

Y por fin, en 1837 aparece Carlos Darwin y en su li­
bro «Origen de las especies por la selección natural» com­
pleta la doctrina de la evolución o del transformismo. 

Tal era el estado de la ciencia, cuando PASTEUR abordó 
el 6 de febrero de 1860, ante la Academia de Ciencias, el 1 

problema ele la generación espontánea, y en carta dirigida 
a sli padre, decíale: «Ayer presenté a la Academia mis in­
vestigaciones sobre las generaciones espontáneas. Ellas han 
parecido producir una gran sensación.» 

Pouchet, miembro correspondiente del Instituto, Direc­
tor del :Mnseum de Historia Natural de Rouen, dirige a la 
Academia de Ciencias una «Nota sobre los protoorganismos 
vegetales y animales nacidos espontáneamente en el aire 
artificial y el gas oxígeno.» La nota empezaba por esta 
frase: «En el momento en que secundados por loR progre­
sos de las ciencias, muchos naturalistas se esfuerzan por 
restringir el dominio de las generaciones espontáneas, o de 
abolir por completo su existencia, yo he emprendido en 
una serie de trabajos con el objeto de dilucidar estq, cues­
tión tan controvertida.» 

Esta tesis es un reto a PAsTEUR, él recoge el guante y 
se apresta para una lucha de cuatro aúos, en medio de la 
espectación del mundo científico. 

En auxilio de Pouchet vienen J oly y Musset y multi­
plican las objeciones contra PASTEUR, quien firme sabe de­
fenderse y estrecha cada vez el círculo de la discusión; su 
ingenio sobrepasa a toda iniciativa y con experimentos su­
tiles recoge el polvillo del aire ora en algodón, ora en amian­
to y así a voluntad deja estériles Jos líquidos fermentecibles 
o provoca en ellos alteraciones. 

Pouchet quema sus últimos cartuchos y respónde: «¿Có­
mo pretendéis que los gérmenes contenidos en el aire exis­
tan en tan gran número para desarrollarse en todas las. 
infusiones orgánicas? Este hacinamiento forma.ría un espe-
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so velo, denso como el hierro.» 
Magnífica objeción; pero ella no prestará sino nuevos 

arrestos al luchador y arrnado de sus balones emprende en 
la· tarea de buscar estos gérmenes en los sitios más varia­
dos, y rodeado de nimias precauciones para defender sus 
operaciones contra toda sospecha, toma el airo: ora en las 
cavas del Obse1·vatorio de París, lugar de temperatura in­
variable, de aii·e calmado; ora en el mismo observatorio; y 
son llevados estos balones a la estufa y observa que entre 
los primeros, uno sólo entre seis da microbios de germina­
ción; al paso que de los once, abiertos en el patio, todos 
contienen seres organizados.» 

Después parte para Arbois; lleva 73 balones; 20 abre 
a poca distancia ele la tenería ele su padre, en la calle de 
Dole; de allí a Salus; sube a la montaña que se eleva a 
850 metros

0
sobre el nivel del mar. A los Alpes se enea-

. mina desptiés, llega a Oha.monix y busca guías para ascen­
der al Montanvert; al día siguiente una caravana de nue­
vos turistas emprende la marcha; un mulo lleva una caja 
con 33 balones; PASTEUR va jimto a la preciosa carga y salva 
los precipicio@ sosteniéndola con sus manos. 

¡Cuántas dificultades para sus balones! No funcionan 
los sopletes· y para salvar este experimento se ve obligado 
a pasar la noche en el albergue ele Montamvert, que es 
una pobre barnica abierta a todos los vieútos. 

Al día siguiente 20 balones, que debían quedar célebres 
en el mundo de los experimentadores, fueron llevados al 
mar de hielo y PASTEUR toma también el aire allí con pre­
cauciones infinitas. Vuelve a su laboratorio y al dar cuen­
ta a la Academia de Ciencias de esta célebre odisea, con­
duye así: «Reuniendo todos los resultados a los cuales he 
llegado hasta el presente, se puede afirmar que los polvi­
llos en suspensión en el aire, son el origen exclusivo, la 
.condición primera y necesaria ele la vida en las infusiones.» 

Se acaban de inauguren· en la Sorbona las conferen­
cias científicas ele la tarde; la Generación espuntánect figma en­
tre los temas escogidos; se presenta PAS'L'EUR. en el gran an­
fiteatro y con entusiasmo descubre entre su auditorio, for­
mado de sabios, profesores y alumnos, a Duruy, Dumas pa­
dre, George Sand. 

Su conferencia empieza así: «Grandes problemas Re 

agitan ahora y mantienen en tensión a los espíritus; unidad 
o multiplicidad de las razas; creación del hombro desdo hace~ 
mil a,ños o tal vez mil siglos; fijeza de las especies o trans-
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formación lenta y progresiva de ellas, las unas en las otras; 
la mateúa reputada eterna, fuera de élla, la nada; la idea 
ele Dios, inútil: l:w aquí algunas de las cuestiones entreg·a* 
das en nuestros días a las clisputas de los hombres.» PAs~ 
TEUR hace la historia del problema ele la generación espon­
tánea, luego expone los resultados de sus investigaciones, 
y en particular de esta magnífica experiericia del balón ele 
largo cuello sinuoso. Rompe su extre.midad, y éste después 
de una corta ebullición conservará indefinidamente indemne 
un líquido extremadamente alterable. 

«Esta experiencia, dice, está llena de enserlanzas, porw 
que vosotros podéis notar que todo lo que hay en el aire, 
todo, fuera de los polvillos, puede entrar muy fácilmente 
en el interior eh~ este vaso y llegar a ponerse en contacto 
con el líquido. Imaginaos todo lo que vosotros queráis en 
el aire: electricidad, magnetismo, ozono y aún algo que nos­
otros no conocemos todavía; todo puede entrar y mezclarM 
se en esta infusión. Empero no hay sino una sola cosa que 
no ha podido penetrar fácihnente; estos son los polvillos 
que están en suspensión en el aire; y la prueba que esto 
es así, es que si se agita vivainente el vaso por dos o tres 
veces, después ele dos o tres días encerrará animalículos y 
hongos. Y esto, por qué? porque la entrada del aire se ha 
verificado bruscamente y él ha arrastrado consigo a los 
polvillos.» Y tomando en su mano este balón, exclama: 
«Yo también, serlores, podría deciros al enseüaros este lí­
q nido: yo tmné en la inmensidad de la creación mi gota 
de agua y la he tomado toda llena del jugo fecundo, es de­
cir, para hablar el lenguaje de la ciencia, toda llena de 
elementos apl'opiaclos para el desarrollo de los seres infe· 
riores. Yo aguardo, observo e interrogo; expreso mi cleseü 
ele que recomience para rní también la primitiva creación~ 
esto sería un espectáculo tan a'clmirahle! Mas ella penna­
nece muda; y muda está desde hace muchos años en que 
comenzaron estas experieneias; 'es que yo he alejado de ella 
y alejo aún en este mismo momento la única causa que no 
ha sido dada al hombre producir; yo he alejado ele élla los 
gérmenes que flotan en el aire; yo he alejado de ella la vi­
da, porque la vida es el germen, y el germen es. la vida . 
.Jamás la doctrina de la generación espontanea.. se curatá: 
del golpe mortal que esta sitnple experiencia le asesta.» 

«Tan profunda convicción lleva a los ánimos esta ar~ 
gunientación que el octogena1·io Guizot, así se expresa en 
sus meditaciones: «El hombre no ha venido por generación 
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espontánea, es decir, por una fuer~a. creadora y organiza­
dora inherente a la materia; la obsorvneiém eientífica .derri~ 
La eon toda evidencia esta. hipótesis, imposible por otra par­
te de admitirse, para explicar la prinwra. a.parieión sobre 
la tierra del hombre eompleto, ya en estado do vivir» y 
saludaba a M. PASTEUR, quien había aportado on oRta eues­
tión, la luz de su luminosa eritiea. » 

Perdonad, · seüores, si os fatigo.. :Mas al hneor la ala­
banza de PAS'l'EUR, yo estimo que la mayor gloria ale<m7.iada 
por este sabio es este magnífico triunfo sobre el nmtorialis­
mo. Largo trabajó, muchos aüos luehó, y por eso al ]Jré­
sentarse a la Aeaclemia. de Cieneias su voz autori7.iacla., de­
eía: «Veinte mios ele constante trabajo me clan deroeho 
para afirmar definitivamente que no existe la generaeión 
espontánea.» 

Mas estas discusiones no debían tener fin: cuando PAS­
TEUR se creía dueflo del campo, con la derrota de Pouchet 
y ,Joly, en 187Q se presenta un nuevo adversario, miembro 
también de la ~Aca-demia de Ciencias, M. Fremy, quien sos­
tiene que en la producción del vino es el jugo mismo del 
fruto,· que en contacto con el aire, da nacimiento a los gra­
nos de la levadura, por transformación de la materia a.1bu­
minosa. Otro consocio, el botánico Trecnl, levanta también 
su voz contra la doctrina de PASTEUR e invocando la auto­
ridad de los heterogenistas Pouchet y J oly y valiéndose de 
viejos argumentos, y negaciones rejuvenecidas proclama que 
«La heterogenia es una operaeión n::ttural, por la cual la 
vida al momento de abandonar un cuerpo organizado, con~ 
centra su acción sobre alg·una.s de las partículas de este cuer­
po y en forma de seres del todo cliferen~es de aquel de 
donde ha sido tomada la sustancia.» 

Cuatro aüos ele lucha con Fremy y 11recul dan la vic­
toria a PASTEUR; mas un nuevo golpe le esperaba, nueva 
prueba que debía depurar su doctrina y de cnya cliséusión 
debía brotar luz esplendorosa que auyentaría las sombras 
del transformismo. Trecnl planteó este nuevo problema: 
«Las células y esporos ele una clase pueden transformarse 
en células y esporos de otra clase diferente;» y aunque PAs­
TEUit, al lJl·incipio deelaró enóneas estas ideas de transformis­
mo, con todo había un punto interesante en el debate y que 
hasta el mismo P ASTEUR lo creyó posible y era la transfor­
mación del mycoderma. vim o flor del vino en fermento alcoM 
hólico en ci.ertas condiciones de su existencia. Se j n7.igaba 
pues que el agente de la fermentación vínica, · por ciertas 
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variaciones desconocidas en la vida del mycoclenna, podía pa­
sar a célula de levadura de la fermentación alcohólica. Ar­
gumento poderoso y sólido fundamento de la doctrina Dar­
winiana, pues el experimentador proclamaba que asistió al 
inconcebible fenómeno del transformismo.» 

Tan duro fué el golpe, y tan bien dirigido, que PASTEUR, 
tan listo en la respuesta y tan fecundo en recursos de de­
fensa, nada tuvo que observar a su contrario; es que Maes­
tro en el decir, era sincero en argumentar y como dicen 
sus biógrafos, inflexible cuando tenía pruebas en la mano, 
lleno de escrúpulos y reservas cuando buscaba esta prueba. 

Y ésta la buscó con tesón y con afán y no hallándola 
suficiente y clara, en la sesión del 11 de noviembre del mis­
mo año de 1872, confesaba con sencilla ingenuidad: «Hace 
-cuatro meses, decía, que se han presentado derrepente du­
das a mi espíritu sobre la verdad del hecho que se discu­
te; aunque para JK 'l_lrecul como acabamos de oirle, es siem­
pre indiscutible . . . . . . Para quitarme estas dudas he ins­
tituído experiencias las más numerosas y las más variadas 
y no llego aún después de cuatro meses, lo repito, a verme 
satisfecho con pruebas que estén al abrigo de todo revro­
che. Aun en este mismo momento muchas dudas me in­
quietan. Que M. 'J.1recul, con este ejemplo, se penetre bien 
de la dificultad que hay en sacar rigurosas conclusiones en 
Bstudios tan delicados.» «Largas vigilias; prolijas operacio- ' 
nes, aparatos complicados, le permiten llegar al cultivo del 
mycodenna, evitando la única causa de error ya prevista,, la 
caída posible, durante las manipulaciones, de gérmenes ex­
teriores, es decir: la siembra fortuita de las células de le­
vadura. Logra por fin su objeto, y triunfante observa que 
en el cultivo del mycoclenna no hay más levadura y por Jo 
tanto no hay fermentación alcohólica. Había sido, como 
él mismo lo repetía, j ugete de una ilusión.» 

Poseyendo pues esta gran verdad, así se expresaba: 
«En una época en que las ideas de trasformación de las 
especies son tan fácilmente aceptadas, talvez porque ellas 
dispensan de las exigencias de una experimentación riguro­
sa, no deja de tener interés el considerar que en el curso 
de mis investigaciones sobre las culturas de plantas 'micros- · 
cópicas en el estado de pureza, yo he tenido un día oca­
sión de creer en la transformación de un organismo en otro, 
en la transformación del mycoderma vini o cereviche en levadura 
alcohólica y confieso que he estado en un error; no he sabido 
evitar la ·causa de la ilusión que mi confianza, fundada en la 
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teoría .de los gérmenes, me había hecho- descub!'ir con tanta 
frecuencia en las observaciones de otros.» 

«La noción de especie, dice su colaborador Duela.ux, 
t>staba salvada, hasta nueva orden, del ataque dirigido con­
tra ella., y seriamente no ha sido objetada hasta hoy, al 
menoR sobre este teneno. » 

Completa y perfecta salía de las manos de PAS'I'KUH la, 
lumjnosa doctrina de las fermentaciones: acto correlativo 
de la vida y no como querían Liebig y sus partidarios: un 
fenómeno de muerte. 

¡Sol do la cieneia, alumbras cuanto tocas!-- Las tinio­
blas del error huyen al influjo de tus rayos: la materia 
no produce vida., la especie es inmutable! ¡Triunfaste, bo­
nemérito de'LJa Ciencia y de la Fe! 

III 

«La claro- videncia del gran químico, J. B. Dumas, 
dice Benzanyon; debía orientar a PASTEUR hacia su verda­
dero dominio, hacia la. patología infecciosa, en donde al pa­
recer nada hacía preveer q ne fuera un predestinado. U DI'\ 

epidemia arruinaba la industria de los gusanos de seda r 
_Dumas encarga a PASTEUR en 1865 el estudio de esta en­
fermedad.» 

Dumas, senador de Gard, recibió el encargo de sus elec­
tores de obtener de los poderes públicos un auxilio eficaz 
contra una epidemia que arruinaba la rica, industria de esos­
departamentos sericícolos, y Dumas, penetrado del genio de 
su discípulo: sálvanos, le dice, que perecemos. PASTEUR nun­
ca ha visto un· gusano de seda; ignora la vida de este pre­
cioso insecto; qué va a hacer, pues? Bien pueden sus ad­
versarios protestar contra este error del Gobierno, al con­
fiflr a un químico la solución de un problema tan misterioso, 
en vez de llamar a los sericicultores o a los zoólogos! PAs­
TEUR, cual otro César, 1Jeni- vidi- vici -: llega. a Alais, em­
prende en sus estudios de observaciones, y con su paciente la­
boriosidad, descubre que la Pebrina, la epidemia reinante, 
era obra ele un parásito, una coccidia, y que la trasmisión 
directa de esos corpúsculos oscuros de la mariposa, al gra.­
no hacia. la enfermedad hereditaria. Después de mueho ob­
servar, y con experünentos concluyentes llevados <-~ eabo en 
Alais, y luego en Pont-Gisq not, dotermina. la natura.lo>~.:a. in­
fecciosa y hereditaria do osos corpúsculos t,n.n somojantos a. 
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granos de pimienta,· que le ba valido a la enfermedad el 
nombre de Pebrina, como le denominó Quatrefages; ¿Para 
qué rememoraT su labor intensa, el entusiasmo y decisión 
con que sus discípulos y colaboradores como Raulin, .Mai1lot, 
y sobre· todo Gemez, trabajan bajo la dirección de su ilus­
tre maestro? Si todo termina en la· consecución ele una 
sencilla fórmula: la selección de los g'ranos, medida salva­
dora que devuelve a Francia una ele sus grandes fuentes 
ele riqueza. rran efic;:~z resulta el método, que lo adopta.n 
en otras naciones, como pudo cornprobar el mismo PAsrrEUR, 
cuando habiendo partido en 187 6 a. Milán al Congreso in­
ternacional de cericicultnra, tuvo la grata sorpresa ele ser 
invitado a la visita de un imnenso taller de granaje en 
los alrededores ele esta ciudad, taller que llevaba el nom-
bre de «PASTEUR.» . 

Y para qué hablar de sus estudios sobre las enferme­
dades ele los vinos y las cervezas'? Tan sorprendentes inves­
tigaciones clan el resultado práctico y sencillo ele la ]Xt8io-

1'ización, como se denomina el calentamiento de· estos líq ni­
dos fern1.entecibles, con lo que aseguran los fabricantes su 
indefinida conservación? 

Y el vinagre? El alcalde ele Orleans y el presidente 
ele la cámara ele comercio piden a PAS'l'EUit una conferencia 
sobre sus estudios relativos al vinagre. Orleans, la tierra 
clásica ele la fennentación acética, representada por sus in­
dustriales, y por un gran número de médicos, farmacéuti­
cos,. profesores y alumnos y hasta por mujeres y jóvenes, 
llenan la sala del Instituto, ávidos de oír la palabra de un 
sabio. Con claridad, sencillez y precisión desarrolla su c1is­
curso enseñándoles el agente, .micoderma aceti, las eondi­
ciones de vida· y el desarrollo, y medios para clil,igir ,cien­
tíficamente e.l fenómeno ele la acetificación. 

IV 

Muchos mios hacía que un seriO peligro amenazaba la 
industria ganadera. 

El flagelo diezmaba sin piedad los rebaños, y nüsterio­
so enemigo había sentado sns reales en parajes fatídicos, 
que con razón se llamaban campos malditos. ¡Ay del pas­
tor imprudente. que atravesaba esos sitios ele muerte! su atre­
vimiento estaban delatando. los pobres ,animales que, cual 
jalones ele una vía dolorosa, iban cayendo de trecho en tre-
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cho víctimas del terrible mal : el carbúnculo o sangre de 
bazo. 

Este azote de la agricultura despertó la atención de 
la escuela veterinaria de Alfort, y allí el profesor Delafond 
enseftaba a sus discípulos en el .. m1o de 1888, que en la 
sangre carbunclosa existían· unos pequeüos, bastoncitos, co-­
mo los llamaba; mas sin darle importancia alguna y con1o 
una mera curiosidad microscópica. Doce aüos después, en 
1850 Davaine y Rayer encontraron también los bastoncitos 
de Delafoncl, unos pequeüos cuerpos filiformes, a los que· 
tampoco prestaron atención alguna, y se contentaron con 
seü0larles; y cosa singular! en una memoria presentada por 
Davaine sobre este' terna, no se acuerda de citar siquiera 
este hallazgo. ,:;Pasaron largos nilos, cuando en 18 61, las 
investigaciones ele PASTEU:R sobre L1s fermentaciones despier­
tan la cmiosidad científica entre médicos y veterinarios; 
llega· a las mlno'B de Davaine la memoria sobre la fermen..., 
tación butírica; allí aprende que bastoncillos cilíndricos, que 
presentan todos los caracteres ele los vibriones o de las 
bacterias, son la causa del fenómeno. Intrigado por este 
dato, Davaine se pregunta: si los corpúsculos filiformes, que 
él encontró en la sangre carbunclosa, no. obrarán- también 
como un fermento, y no serán por lo tanto la causa de esta 
-enfermedad? Verifica varios experimentos: inocula sangre 
ca.rbunclósa a· conejos, y en la :;;angre de estos animales 
siempre encuentra loR filamentos de la sangre primitiva; 
los designa con el nombre ele bacteridia .(diminutivo ele bac­
terium) y reconoce que la relación que hay entre este ger-. 
men y la enferm.edad es la ele causa a efecto, y cree pues 
-definitivamente adquirido el conocimiento ,de la causa de 
la enfermedad caxbunclosa. 

Mas, su triunfo es efímero; dos profesores del V al -de­
Grace, J aillarcl y Lepla.t, refutan estas exper.iencias. Hacen 
venir de un establecimiento pecuario, cerca. ele Chm·tres, 
un poco ele sangre cal'lmnclosa, en pleno estío; inoculan a 
conejos} estos animales mueren rápidamente y en su 'san­
gre no encuentran la bacteridia de Dava.ine. De allí con- · 
cluyen efltos autores que la basteridia no es causaj . pues _ 
puede producirse el carbúnculo sin su presencia, y que por 
lo mismo no es enfermedad parasitaria. 

Da vaine repite los experimentos de .los profeso.res del 
Val- ele- Grace, y declara que ·la enfermedad que han pro­
elucido no es el carbúnculo. Jaillarcl y Leplat repiten sus 
.experimentos can ,sángre carbunclosa.. de .carnero, ·pues la 
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primera fué de vaca, y el resultado el mismo: mueren los 
conejos inoculados y falta siempre la baeteridia. ¿Qué pen.:. 
sar entonces, ¿son dos enfermedades? U na profunda in­
certidumbre invade los ánimos. 

Estas discusiones interesan a muchos experimentadoree, 
y entre otros, Koch, en Alomania, tiene la idea de cultivar 
la bacteridia, sirviéndose del humor acuoso de ojos de buey~ 
Pocas horas después de la siembra los filamentos habían 
crecido desmesuradamente; y cosa notable, se encontraban 
llenos de pequeñas nianchas espaciadas, verdadero semille­
ro de esporos. PASTEUR, al estudiar la enfermedad de los 
gusanos de seda, había enseiiado que los gérmenes produ­
cían esporas, y que estos esporos, llegados a la hora del 
desanollo reproducían la enfermedad primitiva. De aquí, 
pues, concluía Koch que la bacteridia se multiplicaba tam­
bién por esporas, y que esporo y bacteridia, ambos engen­
draban la enfermedad carbunclosa. 

Estos principios se creyeron científicamente sentados, 
cuando una experiencia de Paul Bert vino a echarlos por 
tierra. 

En enero de 1877, este notable fisiólogo anunciaba a 
]a Sociedad de. Biología que si se toma una gota de san-­
gre carbunclosa y se la somete a la acción del oxígeno com­
primido, la bacteridia muere instantáneamente, y si se in­
yecta después esta gota a un animal, éste perece sin que 
la bacteridia tome parte. De aquí concluye que no siendo 
la bacteridia ni causa ni efecto de la enfermedad car'bnn­
closa, ésta no puede ser obra. sino de una virus., 

De propósito he querido ser prolijo en los datos sobre 
la evolución de la enfermedad carbunclosa. Los enemigos 
de PASTEUR querían amenguar las glorias de este genio, al 
declarar que no fué él quien descubrió el agente de esta 
infección. En verdad, por el relato anterior, tres hombres· 
de ciencia vieron este parásito: Delafond, y después, Davai­
ne y Rayer. Y bien, decidme: ¿qué ganó la ciencia con 
este descubrimiento? Supieron acaso estos observadores que 
el bastorlüito, que tenían a. la vista., ·era el terrible- enemi­
go de los rebaños? No fué, sin saberlo, el mismo PASTEUR 
el inspirador de Davaine para que llegara a sospechar que· 
los filamentos encontrados podían ser cuasi fermentos y los 
productores. del mal? . Y cuando creyó firme ya la relación 
de ea.usalidad, supo defenderla de los ataques de Jaillard 
y Leplat y. después de Jos de Paul. Ber.t? A petiar de co­
nocerse este agente patógeno, todo quedaba pob' hacerse,. 
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y estaJ'es la obra maravillosa de este genio. Aquí., seüores, 
una. vez más veremos realizada la profecía de Biot, tantas 
veces repetida: PAS'l'EUR. alumbra cuanto toca. 

Maestro incomparable en el arte de experimenten, se 
hace esta pregunta: El carbúnculo es obra de la baetori­
dia o de un virus? Si lo prime1·o, qué papel desempeüa.n 
filam.entos y es poros? Para lo cual, busca un líquido apro­
piado para la eultura de este germen, lo encuentra y en 
él siembra una gota microscópica de sangre carbunclosa; 
cuando el desarrollo es completo, una gota de esta cultu~ 
ra siembi·a en otro balón; de allí, una nueva gota pasa a 
un tercero y de allí a un cuarto y multiplica estos cultivos 
Tomando una gota de este último cultivo inocula a un cone~ 
jo y repro<i\uce la enfermedad con la misma intensidad que 
con la sangre carbunclosa: luego de allí qué se podía dedu­
cír? Sería un vi rus cuya dilución en el décimo balón repre­
sentaba u~ gTado tal de tenuidad que no podemos medir· y 
que por lo mismo debía ser tan inofensivo como el agua pura? 
La conclusión era lógica: la bacteridia es el elemento indis­
pensable _para.· la producción carbunclosa. 

En los cultivos aYanzados de bacteridias llegó a com­
probar los granos entrevistos por Koch: los e-sporos. ¿Cuál 
es pues su papel'? Con su difícil facilidad para solucionar 
cualquier problema, toma un esporo y lo siembra en su lí­
quido de :cultivo, y después de unos días, con satisfacción 
encuentra una req enmaraiiada. de filamentos, dando al ojo 
la impresión (según su feliz comparación) de haber diluído 
en un líquido una pelota de algodón cardado. 

Luego de aquí deducía que este agente podía multipli­
carse por los filamentos o por los esporos ccmo muchas 
plantas por estacas o por 'granos. 

Y a,hora eómo explicar las objeciones de J aillard y Le­
plat? Cuenta su biógrafo que para resolver el problema, 
PAS'l'EUR se colocó en ]as mismas condiciones de los expe-:­
rimentadores, esto es, en el mismo lugar, einpleando una 
·sangre carbunclosa de cadáveres que tenían el mismo nú­
mero de días. Así, pues, se traslada a Chatres; allí encuen­
tra un carnero que llevaba 16 horas de muerto, un caballo 
.de 24 y una vaca:'de 48 horas. La sangre del carnero da 
-el carbúnculo con bacteridias; la sangre de los otros dos 
:animales prodnee la muerte sin bacteridias; esta sa.ngre 
tiene otro germen: vibriones do putrefacción. He aquí ex~ 
plieado el misterio. 

Y el fenómeno de Paúl!Jmt( Pasteur lo ve tan claro: 
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el oxígeno comprimido, así como 81 calor y otros agentes 
producen una acción nociva:sobre los géi'menes adultos, ma­
tándolos; rnas no así sobre -los esporos, por estar dotados 
de una ·tenaz resistencia. Así pues, en el experimento ci­
tado, el oxígeno comprimido mató el filamento y respetó 
<ll esporo, y éste} inoculado, reprodujo la enfermedad. Esta 
sencilla explicación de tal rnoclo impresionó a Paul Bert que 
en la sesión del 23 de juniQ ele 1877 confesaba ante la So­
ciedad de Biología que se ha.bia ongaüado. Y esto decla­
raba con una lealtad enteramente francesa, aüade Vallery 
Radot, según la expresión de- PASTEUH. 

Esta argumentación que tan clara se presenta hoy a 
nuestras mentes, levantan nidos combates en las Acade­
mias de Ciencias y de Medicina. Entre los varios contradic­
tores que tuvo PASTEUR, ninguno más empecinado que Co­
llin, profesor en la Escuela de Alfort ; y así. pues, en una. 
exposición leída ante la Academia de Medicin(L el 31 de 
julio, decía, que los resultados de las experiencias de PAs­
TEUR no tenían la importancia que él les atribuía. Entre 
las objeciones que podían formularse, había una capital, y 
era la existencia de un agente virulento que se hallaba en 
la sangre, al lado de la bact-eridia. 

PASTEUR no estaba presente en la sesión, y cuando co­
noció la réplica de Collin, escribió desde Arbois, en don­
de se hallaba., una carta vehemente a su consocio Bouley. 
«Hombres de poca fe, le decía, pues parece que quedasteis 
impresionados con la lectura de Collin, pues Fodavía ha­
béis admitido la posibilidad de un virus.» Le recordaba 
el experimento concluyente ele los cultivos sucesivas dan­
do siempre la muerte una gota de cLialquier cultivo, como 
nna gota de sangre carbunclosa. 

Y al llegar a, este punto no resisto a la tentación de 
recordar el célebre episodio q n<:1 pudiéramos llamar «el po­
llo de M. Collin. » PAS'I'RUR habí.a anunciado en la Acade~ 
mia que en la serie animal había encontrado algunos re­
fractarios al carbúnculo,, estos eran las aves; y que en ver­
dad no había podido hacer carbunclosos. a los pollos. Co_, 
llin se apresura a decir que ·11ada e.s más fácil que el dar 
el carbúnculo a los pollos; y como PAS'l'EUR negara esta po~ 
sibiliclad, Collin le pide una muestra de cultm~a ele bacte­
ridia.s. «Con .la cbildición, le replica bmlonamente PASTEUR, 
de que me; hagáis· la merced de tl'Í:ierme uri pollo carbnn­
closo; » y queda ajustada la pro mesa entre los dos ccinten-' 
dotBs. PaSan los días y Collin no preserHa su esperado po-
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llo; y· como lo reclamara PASTEUR; tened paciencia) eontes­
ta, en la próxima semaúa, lo tendréis. Ese día no llegó; 
y vencido al fin, eon:fiesa en plena Academia que tenía el 
disgusto de no presentar lo ofrecido porque las avos que 
habían servido para las experiencias fueron devoradas por 

, un perro. Que en realidad, a pesar de estar inoculados éon 
sangre virulenta no daban aún indicios de la enferrnecla.d; 
pero quién sabe si por alguna falta talvez no había logra­
do dE;sarrollar el mal.--Ya que confesáis vuestra impoten­
cia, a . mí me toca ofreceros un pollo carbnneloso le into­
rn,unpió pASTE DR. 

Tres dias despt1és de este incidente, los transeuntes do 
la ealle tp.e Ulm, con sorpresa dice su yemo, vieron a PAs­

'l'EUR que salía alegre ele su laboratorio cargado de una jau­
la, en la qne se encerraban tres pollos, uno muerto y dos 
vivos; 0¡011 esta earga subió a su coche; y tomó el camino 
de la Academia. Comenzó la sesión y la jaula inesperada 
la eoloca sobre el escritorio y explica su significado- el 
pollo muerto fué inoculado de virus carbuneloso hace dos 
dJas y de los dos vivos: uno gds no ha recibido inoculación· 
y el tercero negro, está tranquilo a pesar de llevar una 
dosis doble de virus.-¿En qué está el secreto? 

El secreto está en que ha enfriado al pollo muerto en 
bailo helado, y al vivo no lo ha baúado, y el tercer pollo 
testigo está proQando que el baño frío solo, no ha tenido 
influencia: pues este pollo testigo también fué baliado. 

Risas mal disimuladas debie.ron asomar en los rostros 
de· ]os académicos. No es verdad que este episodio trae a 
la memoria el conocido del huevo de Colón? 

En vista del éxito obtenido por PASTEUR en sus des­
cubrimientos sobre el carbúnculo. el Ministro de agricultu­
ra le encomendó el estudio de la causa del carbúnculo es­
pontáneo, de esa forma que estalla ele improviso en en re­
baño, y también la investigación de algún medio preventivo 
o curativo, que pudiera oponerse a este mal. 

Su método ele experimentación le llevó pues a exami­
nar el hecho sobre el terreno mismo. Como Chartres era 

\ un lugar constantemente castigado por este flagelo, a1lá so 
dirige, investiga, medita y de sus estudios concluyo que los 
cadáveres ele animales carbunclosos enterrados en dichos 
parajes) mantienen la infección pür la enorme rmlistoneia 
de los espóros; y para,· probar, riega, Jos pastoH eon cmHivos 
cle bacteridias; mas no logra, l'<i]n'o<lnoir Ja onformod~td. ¿,QLié 
hacer? La bacteridia necesita una ¡.morta. ele entrada y és-

• 
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ta no puede ser sino una pequeña erosión en la boca del 
animal. Mezcla pues el pasto infectado con hierbas áspe­
ras, como cardOs, espigas y pajitas .duras; los animales en 
experiencia se vuelven earbunclosos. Mas si la causa está 
en el cadáver del animal y. éste se halla debajo de la su­
perficie, ¿de dónde provienen los esporos n1ezclados con los 
alimentos, única causa del carbúnculo espontáneo? La res­
.puesta le ofrece el mismo campo infectado; con su ojo ob­
servador ve algo profundo en un fenómeno vulgar. Atra­
vesando uno de estos campos malditos, nota que su super­
ficie se halla cubierta de abundantes cilindros de tierra, y 
una intuición genial le hace comprender que el vector de 
estos esporos son los gusanos de tierra, los que engullendo 
esporos en el cadáver enterrado, van a depositarlos en la 
superficie con sus deyecciones; y la prueba? Examina un 
gusano y la masa terrosa que llena sus intestinos lleva los 
temibles esporos. 

Resuelto este primer punto, emprende PASTEUR en la 
investigación de los medios profilácticos y curativos como 
había pedido el Ministro: de Agricultura: ¿lo conseguirá? 
o talvez no será el nuevo invento un fracaso más que se 
smnará a la larga lista de Jos remedios propuestos como 
infalibles y caídos en desuso por inútiles? Antes de abor­
dar este punto, es preciso una digresión que nos dará la 
explicación de la gran conquista alcanzada por· este infati­
gable investigador, hablo de las vacunas. 

El cólera de las gallinas, tiene hoy para la cien­
cia el valor de causa ocasional para la conquista pasteu­
riana, conocida con el nombre de atenuación de los virus. 

El estudio de esta Ü)fección no podía presevtar el in­
terés científico y económico q_ u e el carbúnculo; pero PASTEUR, 
ávido de investigaciones, no deja pasar la .ocasión que se 
le ofrecía con esta enfermedad. Su primer paso: aislar el 
microbio visto ·ya por otros observadores como Moriz, Pe­
roncito y rroussaint, lo encuentra sin dificultad y lo descri-

' be bajo la forma de pequeñas articulaciones de una tenui­
dad extrema, estrangula.cla en la parte media, que a pri­
mera vista se tomarían por puntos aislados. El segundo, 
buscar el medio apropiado para su cultivo. Los anteriores 
investigadores, aunque descubrieron este germen,· no halla­
ron el medio óptimo y por esto sus cultivos, se perdieron. 
PASTEUR tiene la idea que el caldo de músculos de pollo ele-' 
bía ser apropiado, neutralizado por la potasa y esterilizado 
a 120°; y como lo pensó, se realizó: pues el microorganis~ 
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mo se multiplica con una facilidad que es un JH'Ocligio. 
Dueúo de este germen empiezan las inoculaeionos, y 

desarrolla a voluntad el cólera en estas aves; mc~ela cul­
tivos con los alimentos y también las hace coléricas. 

lVIas estos ensayos fueron interrumpidos por las vnen­
ciones d'e 1870. Cuando regresó PASTEUR a su laboratorio, 
deseando continuar sus cultivqs, notó con desagradable sor­
presa· que Ia mayor parte de los que habían quedado a.ban­
donados,''.no eran capaces de reproducirse. Hasta entmwoR 
las siembras sucesivas efectuadas a breves intervalos, ha­
bían sumihistrndo caldos, cuya virulencia se mantenía sen­
siblemente 'igual; mas ahora la virulencia era nula, los en­
sayos de regeneración no daban ningún resultado: las siem­
bras hechas cori viejos cultivos no vegetaban del todo o 
casi del todo en caldos nuevos, e inoculados a las gallinas 
o pollos no los volvía francamente enfermos o apenas se mos­
traba ligeramente esbozada la enferinedad. Todo obligaba 
pues a renunciar la prosecución de los experimentos incom­
pletos. Esto era un desastre y una considerable pérdida 
de tiempo.» 

Antes de ab.andonar estos trabajos, PASTEUR quizo ver 
si la inoculación de estos cultivos estériles no había pro­
ducido alguna modificación en el organismo de las gallinas, 
que tan perfectamente lo habían soportado. Inyecta a éstas 
un nuevo cultivo, y la misma operación hace a otras fres­
cas recién llegadas al laboratorio para que sirvieran de tes­
tigos. Estas últimas perecen en el plazo ordinario; al paso 
que las primeras resisten casi todas.» 

«Esto era extraordinario. PASTEUR acaba de hacer el 
más maravilloso de sus· descubrimientos. Acababa de en­
contrar la vacunación. Y esto no era mera casualidad: re­
cogía el fruto de sus largas meditaciones sobre las e~fer­
medades virulentas y sobre los trabajos de Jenner.» (1) 

Este capital descubrimiento, que coloca a PASTEUR en 
el rnás alto puesto entre los benefactores de la humanidad, 
abre una nueva senda a la Medicina; de hoy más, la Higie­
ne va a entrar segura y robusta en el campo de la. ciencia. 

A PAS'l'EUR, dueüo de este secreto, parece a primera 
vista que muy fácil ]e era la respuesta a la petición clol 
Ministro de Agrienltura sobre la. profilaxia del oarbúnoulo. 

Cólera do las gallinas y sangre de ba~o, n.1nl>nH Hon 
enfermedades infeecio:'HIS, obrn de microbioA; HÍ la primor·u 
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había obtenido su vacuna con el envejecimiento de los cul­
tivos, ¿,qué otra cosa. debía hacerse con la segunda? Hacer 
siembras de bacteridias y dejarlas abandonadas, hasta lle- . 
gar al límite ele tiempo en el que el cultivo sea inofensivo; 
mas la bactericlia se comporta ele otra manera; el cultivo 
siempre será activo así tenga un día, un mes o un año de 
preparado. Allí está la penetración del genio; así con1.o no 
es un mismo líquido el medio apto para el desarrollo de 
todos los gérmenes, tampoco ha de ser uno mismo el méto­
do, para obtener la atenuación de los virus. por envejeci­
miento, y por tanto la. vacuna. El microbio del cólera de 
las gallinas . se multiplica por scisiparidacl, al paso que el­
agente carbuncloso lo hace por esporos, y el esporo será 
siempre virulento; pues nada puede contra él el oxígeno 
del aire, el gran atenuaclor de los virus. El problema que 
se planteó PASTEUR, es pues, obtener un cultivo ele bacte­
riclias sin esporos; pues mientras haya esporos, el cultivo 
será fuertemente virulento. 

Con su paciente laboriosidad después ele muchos tan­
teos llega a estas conclusiones: 

En el caldo neutro ele pollo la bacteridia tiene un lí­
mite ele temperatura que es 45 o, pasado éste, pereee el 
germen; ella se cultiva aun y fácilmente entre 42° y 43°; 
pero a esta temperatura los esporos no se forman. 

rrodo está pues hecho, y oiga.mos a su colaborador Cham­
berland cómo nos explica. «A esta. temperatura límite, di­
ce, las bacteridias viven y se reproducen aún; pero jamás 
clan gérmenes. Desde entonces, ensayando la virulencia de 
un cultivo después de seis, ocho, di~z y qtünce días nos­
otros hemos encontrado exactamente los mismos fenómenos 
que para el cólera de las gallinas. Al cabo ele ocho días, 
por ejemplo, nuestro cultivo, que en su origen mataba diez 
carneros sobre diez, no mata ahora sino cuatro o cinco; y 
después do clim-; o doce días ya no matará absolutamente; 
ella no proclneÍI'Ú en los animales sino una enfermedad be­
nigna que les preservará en seguida contra la enfermedad 
mortal. Y cosa digna de notarse, las bacterias una vez 
atenuadas en su virulencia pueden ser cultivadas a una tem­
peratura ele 30° a 35 o, a la que dan gérmenes que tienen 
la misma virulencia que los filamentos que los h~n formado.,, 

El día en que PASTEUR estuvo plenamente seguro de 
su.descubrimiento, al entrar en su departamento decía .a los 
suyos llenos de emoción profunda: «Yo no me consolaría, 
si este descubrimiento, que mis colaboradores y yo hemos 
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hecho; 1;~ fuera. up descubrimiento francéR. » 

Así con1o sabía atenuar los viTus, para completar HU 

-obra, buscó también Jos medios para reforzar estoH virus 
atenuados. El secreto del retorno a la virulencia estú sólo 
en lo~' cultivos sucesivos al través del cmerpo de ciertos ani~ · 
males. Inoculaba una bacterjclia debilitada a un cobayo de 
algun,os días, era ljara éste inofensiva pero mataba al ani­
mal . ele un día' ele vida, y de este modo va en progre~Íón 
creciemte la viruleneia · y se tíen.e una· gama completa do 
vacmias desde la inofensiva hasta la eminentemente mortal. 

Con armas tan pod¡:;rosas, ¿qué más podía esperar la 
profilnxia del carbúnculo? Oigan1os al mismo PASTEUR cuan­
do en la sesión del 28 ele febrero ele 1881 declaraba ante 
la Academia. <<Qué cosa más fácil desde. ahora, que el en­
contrar en estos virus sucesivos, los medios más adecuados 
para dar la fiebre carbunclosa a los canieros, a las vaeas y ca~ 
ballos sin hacerlos perecer,\y dejándolos por el contrario, ap­
tos para preservarse L1Heriorrnente contra la enfenneclaclmor­
tal '( NótJotros hemos practicado esta operaeión con gran 
éxito sobre los carneros. 

Cuando hayfl lJegHdo la época de la salida ·a pacer de 
los reba.üos de la Boauce, entonces intentaremos la. aplica­
ción en grande eseala. » 

Y este día de triunfo para la ciencia no se hizo espe~ 
rar, pues al mes siguiente un veterinario de 1\ielun, M. Ros~ 
sigi1ol entraba en eampaüa, abriendo una suseripción entre 
los garwderos de. la Brie para poner en práctica el bene~ 
fieio anunciado. Pronto logra reunir hasta lF\ centenar de 
suscriptores. El entusiasmo ele I{ossignol ha logrado des~ 
pertar grande interés en todo el mnndo. Así, cuando el 
dos ele abril la Sociedad de Agrieultura de Melun, llegó a 
conocer .. este proyecto que presentaba un interés general, 
apresür·óse a aprobarlo y a tomarlo bajo su protección. 

El presidente, el Barón ele Roehete fué invitado para 
tratar eon PASTEUR HCürea de los preliminares para orga~ 
nizar las experiencias públicas sob1·e la vacunación provon­
tiva del carbúneulo. 

En los últimos días ele] mes ele abril, PAS'I~J·:lut formnló 
y redactó el programa que debía desarrollarse on l\Jolttii, 
en el predio de Pouilly ~lo ~Jj\wt. lj~sto progt·ama, r·upnrLí~ 
do con profusión entro los ag!'ieultoro¡:¡, ora unn. pro.fc•da 
del· éxito de PAS~L'.KO.It. 

En este programa so fijn lm q no In Boeiuclncl do Agri­
Dultores pondría a cli:-:;posieión do PAH'I'I•HJH ()0 nat·noro::.;: do 
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éstos, 25 previamente vacunados, resistirían; cJ otros 25 no 
vacunados, perecerían con la inoculación carbnnclo:m. Las 
experiencias comenzarían el 5 ele mayo y estaríai1 fermi- · 
nadas en la primera quincena de junio. 

«Eú el momento en que M. Rossignol anunció que 
todo estaba listo para la fecha fijada, una nota ele la Re­
dacción de la· «Presse veterinaire" recordaba que las expe­
riencias de laboratorio seTían verificadas en el canzpo y que 
PASTEUR podría así demostrar que no estaba engañado, cuan­
do él afirmó delante de la Academia estupefacta, qüe ha­
bía descubierto la vacuna carbunclosa, es decir: el preser­
vativo de una ele las enfermedades más tenibles de la que 
así los animales', como el hombre mismo, pueden ser afec-
tados.» · 

«En variedad de tonos y con pedantescas reminiscencias. 
clásicas, esta nota terminaba así: . 

«Estas experiencias soú solemnes y llegarán a ser me­
morables, si, como M. PASTEUR lo afirma con una convic­
ción seguro de sí mismo1 ellas vienen a confirmar todas las 
que ya han sido instituidas. Nosotros hacernos votos ar­
dientes porque M. PASTEUR alcance y salga vencedor de 
un torneo que ha durado un tiempo suficiente. Si logra, 
habrá dotado a su país de un gran beneficio y sus adver­
sarios podrán como .}os esclavos antiguos ceñir su frente de 
1aure1 y prepararse a seguir encadenados y humilados al 
carro del inmortal triunfador. Pero es necesario alcanzar 
el éxito, y el triunfo tiene este precio. Que l\1. PASTEUR 
entretanto, no olvide que la roca rr~arpeya está junto al 
Capitolio.» 

Llegó el 5 de mayo y a la estación de Melun acudió 
una multitud numerosa que se dirigía al patio del predio 
de Poully -le- Fort. Al1í estaban reunidos consejeros gene­
rales, agricultores, médicos, farmacéuticos y veterinarios.­
Muchos escépticos, algunos llenos de fe1 pero todos en es­
pera de los resultados de estas memorables experimenta­
ciones. 

Cuando se recorren las páginas vividas, trazadas por 
'la valiente pluma del yerno del gran PASTEUR, Rene Valle­
ry- Radot1 se sienten las profundas impresiones que debie­
ron experimental' los testigos de esta lección práctica de 
la nueva ciencia; y con ansiedad y zozobra se ·asiste a las 
inoculaciones de los carneros, se siguen paso a paso las ob­
servaciones que los colaboJ;ado'res Roux. y Ohamberlant to­
man diariamente, y se siente uno acongojado, cuando un car-
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nero de tal modo se ha postrado con la inoculación que 
parece que va a sucumbir; pero ya ha pasado el poligro1 

todo marcha como el Maestro lo había previsto, y eor1 pro­
funda 1Jlatisfacción y libre de un grave peso, RO loo el ;:lÍ­

guiente pánafo de una carta ele PASTEUR a su hijo: « rm 
éxito es,completo: los animales vacunados se eneuontmn 
admirabTemente bien. La prueba es :perfecta.» 

,Tr\lmfas~e otra vez, mago, c~e la ciencia, benem.r\r_·i Lo 
.de la hnrnamdad. Nunca poch·a esta pagar tus benefreroH. 

IV 

11 al es el cortejo de los imnortales trabajos dice .. Vai­
llard, con )os cuales PAS'rEUR se presenta a la posteridad 
gigantesco, y ante el cual los siglos reverentes se proste1'­
nan. ':!-,anta labor, y tanta gloria debían tener un digno 
remate y ·corona, y ésta es su i11spirado estudio sobre la 
rabia. Desde este rnomento PASTEUR establece la profi­
laxia e higiene pública sobre bases definitivas. rrodos los 
descuorimientos, de los que puede enorgullecerse la pro­
filaxia contemporánea de las enfenneclades infecciosas, están 
en germen en la obra genial del Maestro.» 

De todos los problemas que se habían ofrecido a su 
investigación1 ninguno presentaba. mayor interés que la rabia. 

¡Qué de hipótesis no se ha.bían formulado sobre SUJ11a­
turaleza; su asiento, sus causas y sus remedios! La eon­
fusión .reinaba en todo el problema, y lo único que pareeía 
positivamente adquirido era que la saliva del animal rabioso 
contenía el virus; que su incubación era muy variable, des­
de algunos días hasta muchos m.eses, y que la enfermedad · 
se propagaba por mordeduras. 

Siguiendo su método experimental, analizó la saliva y 
la sungre de los perros rábicos; mas todo fué inútil y el 
misterio con velo impenetrable nos oculta hasta hoy el ger­
men ele esta enfermedad. Por los fenómenos observados, 
cada día se afirmaba más la convicción de que la rabia tio­
ne su asiento en los centros nerviosos y particulannonto on 
el bulbo. 

PAWl'I•mu quiso clomoHtrar esta hipótosis, y HHÍ. on la 
autopsia de un peno rábico, quo no p1·osentnha lmrión al­
guna caractedstiea; do su eorebro puesto a clol-wubiorto, 
tomó con una varilla Jlambeadn una partfoula do bulbo. 
Un vidrio do reloj provinlllontu C\sturiliv.nd.o rooibía ln par-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Discnrso por el Sr. Dr. Dn. J\Iaximiliano Ontaneda 

tícula., y diluida en agua esterilizada, se inyectó a va­
rios animales. La tnayor parte ele ellos sumunbieron a la 
rabia. Esta materia virulenta obraba mejor qne la saliva. 

De aquí un gran resultado se había obtenido. «El 
asiento del virus rábico, esc.ribía PAS'J'EUR, no está pues en 
la saliva sola. El cerebro ] o contiene, y a11í se le encuen­
tra revestido ele una virulencia mayor o por lo menos igual 
a la que posee la saliva de los rabiosos. 

Entonces PASTEUR concibió la. idea. ele inocular directa­
mente el virus rábico en la superficie del cerebro por medio 
del trépano. 

Colocando el virus desdoe el principio en el medio pro­
pio y por el que muestra particular predilección, pensaba 
él, que la raJ?ia se produciría. con más segmidael y que pro­
bablemente disminuiría el período de incubación. Procede 
a la experiencia: un peno es trepanado, e inoculado por 
allí el virus, después ele catorce clía8 estalla una rabia fu­
riosa) con todos sus caracteres clásico·s. He aquí el gran 
paso en el camiqo ele esta a.sombrosa conquista. Mas una. 
valla insuperable se presenta: el germen no ha podido des­
cubrirlo) e invisible a su ojo perspicaz, ¿cómo podrá aislar­
lo, y cómo cultivarlo'? No es posible pues la aplicación de 
estos clásicos métodos que tantas victorias le han propor­
cionado. ¿ Desn1ayará por ésto, y abandonará esta santa 
empresa, esperanza ele la humanidad doliente·? No,. su fe­
cundo ingenio dispone de mil artificios y si un método le 
falla, otro inventará. Toma un conejo, por trepanación le 
vuelve rábico, y cuando éste muere, en el mismo momen­
to inocula con su médula a un segundo, y cuando éste mue­
re. a un tercero; y así, de· conejo en conejo ha llegado a 
hacer más ele cien inoculaciones ¿,y qué ha obtenido con ésto? 
El reforzamiento del virus medido por la incubaeión, pues 
los primeros necesitaban de 18 días para haeer estallar la 
rsbiaJ los últimos lo hacen apenas después de 7, y a. veces, 
después de 5 días. · 

Para obtener una. vacuna es necesario no sólo tener 
virus reforzados, sino virus atenuados; si esto consigue, ya 
podrá hacer refractario al peno contra la rabia; ma.s u o 
dispone de cultivos, y el envejecimiento no puede .darle esa 
apetecida gama de virulencias como lo hizo con el cólera 
de las gallinas· y con el car búncu]o. Si no tiene cultivos, 
tiene médulas infectadas ele conejo: nueva fotma. ele culti­
vo natural, y toma un trozo de la más virulenta: ·y lo suspen­
de de un hilo, en un frasco esterilizado, en cuyo foüdo hay 
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fragmentos de potasa cáustica, encargada de desecar el aire. 
Y colocando en una pieza cuya temperatura es manümicla 
a 23 g'raclos, espera el resultado. 

Catorce días han transcurrido; e.sta médula se ha vuel­
to ·imtc;tiva, impunemente puede inocularse a un. anima] sin 
clesper\ár la rabia. Examinando estas médulas diariamonto, 
descubre que la atennaeión de esta virulencia está ()11 ra­
zón .dir~cta del número de tlías de su desecación. Ahorn 
sí, dispone ya de todos los eJementos de la vacunación: vi­
rus gradualmente atenuados y virus gradualmente refory;a­
.dos. · Con es~os elementos procede a sus famosas experion­
cias sobre los peri'os; mas la inrnunidacl no puede ohtenor­
se en una sola vez; es necesario proceder también gradual­
mente y así Jo hace PASTEUR: inocula una solución de mó­
du1a ele 14 días de desecación a un perro y lo hace refrac­
tario ·para, el virus de trece días, y con éste, para el de 12 ; 
y así, sucesivamente hasta llega1· a hacerlo invulnerable pa­
ra la méclula de un día, la. más alta expresión de la viru­
lencia: a todas estas inoculaciones ha resistido el animal y 
por tanto, resistirá también a la mordedura ele otro animal 

· rabioso. Le somete a esta. peligrosa prueba y el animal 
sal~ ileso de ella. 

Dueüo de tan asombroso secreto, se apresura PASTEUR 
a pedir que una comisión falle sobre sus resultados. El 
Ministro de I. P. responde a sus deseoB y nombra, a fines 
de mavo de 1884, a Beclard, Decano de la Facultad de Me­
dicina: Paul Bert, Bouley, Ville min, Vulpian y Tisserancl, 
Director del Ministerio de Agricultura. Se reune la Comi­
sión y el primero de jnnio1 Noca.rd, ele la Escuela Veteri­
naria de Alfort, anuneia que un perro, víctima de una ra­
bia sobre manera intensa, acaba de morir. De este cadá­
ver se extrae el bulbo y un fragmento diluíclo en caldo es­
terilizado, constituye la materia de inoculación. PASTEUR 
presenta dos perros prerJarados y después de trepanarlos 
se les inyecta dos gotas del caldo virulento; la misma ope­
ración se hace luego con dos perros y dos conejos indem­
nes, sin preparación previa. Bouley, miembro de esta Co­
rnisión, contaba clespués1 que PAs'.rEUR habíales anunciado que, 
dada ]a naturaleza del virus rábico empleado, los conejos no 
presentarían la, rabia siDo después de un lapso de 12 a l f'¡ 
días, y que lo mismo aconteceria con los perros testigoH; 
mas en cuanto a. los refractarios no so volverían rabioRoH 
ni tarde ni temprano sea eual fuere el tiempo que ln no­
misión quisiera tenerlos e.n observaeión. » 
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Dos días después de esta experiencia, Bounel anuncia 
que en la perrera de Fontaine- au- Eoi había un peno furioso. 
Imnediatarnente dos perros, uno vacunado y otro indemne. 
fueron expuestos a las mordeduras del animal enfermo. Co­
mo al día. siguiente aún vivieTa este perro rabioso,. la co­
misión sometió otros dos penos7 uno preparado y otro no, 
a la misma prueba. Cuando n1.uere este animal otra prue­
ba con su médula.; la comisión, penetrada de su misión, 
multiplica sus experimentos, para dar un testimonio cierto 
y justiciero. 

Pasaron los días, y la cornisión pudo comprobar la cer-. 
teza de cuanto había anunciado PASTEUR; y así lo comuni­
caron al :Ministro ele Instrucción Pública.; y Bouley, Presi­
dente de la. Comisión, escribía. así: «Nosotros hemos presen­
tado hoy la relaciÓn sobre la primera serie de experiencias 
de que hen:ws sido testigos a fin ele autorizar a M. PASTEUR 
para que presente la comunicación que se ha propuesto ha- · 
.cer al Congreso Científico Internacional de Copenhague :-,;o­
bre estos magníficos resultados, que en tan aho grado hon­
ran a la ciencia franeesa y le asignan un nuevo título pa­
ra el reconocimiento de la huma.nidad. » 

:Mas ¿,cuál era el beneficio práctico que podía sacarse 
de este ingeniosísimo método? La profilaxia ele la rabia 
estaba descubierta y para extinguirla era preciso· vacunar 
a todos los perros, ¡tarea imposible! Preciso era entonces 
hallar un tratamiento para los infectados, para los mord.i­
.clos por penos rabiosos. Las profundas, miradas del genio 
todo lo descubren! y guiados por altísima inspiración, apro­
vechándose ele los mismos elementos que les ofrece la. na­
tmaleza, salvan el abismo qne se creyó imposible! Así, 
PASTEUR modificando la rabia a su antojo, ha clisminnído 
su período de incubación y ha fabricado virus, cuya acti­
vidad está graduada en perfecta escala closeendonte; con 
estos elementos construye el grandioso phMl del tratamien­
to de la rabia después de la. 1nordoc\ura. ¿,Cuál su funda­
mento? muy sencillo: ol a.nirna.l rabioso trasmite la rabia al 
hombre inoculando ol virus eon sus dientes, este terrible 
mal no va a estallar sino después de 18 a 30 días. He 
aquí el secreto: aprovechar ele esta. feliz tregua para hacer 
a este desgraciado iüvulnera.ble, cuando deba presentarse la in­
fección, y para esto, cuenta con virus que inmuni·zan en 14 
días; luego si se inicia pronto, muy pronto el tratamiento, 
el éxito será seguro. Experimenta en el animal, y como 
lo ha previsto, así ha sucedido. Mas para tener plena se-
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guridad repite estos ensayos por largo tiempo: el Gobierno· 
le proporciona un sitio adecuado, en donde pueda trabajar 
en g1'ande escala; mas con todo esto él teme y . así. lo ex­
presa en una respuesta que da al Emperador del Brasil, 
quieg vivamente interesado por las investigaciones del la­
boratOrio de la calle de Ulm le preguntaba ¿cuándo la apli-

. caciól1 del tratamiento al hombre se verificaría? Siro, le 
decía, 'necesario es llegar al ti·atamiento de la rabia, des-. 
pnés de la mordedura. Hasta aquí no me he atrevido a 
tentar .en el hombre, a pesar de mi confianza en el resul­
tado,· y a pesar de las numerosas ocasiones que se me han 
prese1.1tado, después de mi última lectura en la Academia 
de Ciéncias. Temo que un fracaso venga a comprometer 
el porvenir; quiero antes reunir un gran acopio de éxitos 
sobre los animales ........ » 

«Y aunque yo que tantos ejemplos de profilaxia de la 
rabia sobre los perros he multiplica:do, me parece que me 
temblarja la mano, cuando llegara el caso ele aplicar a la 
especie humana.» 

Con estos temores fácil es eomprender que PASTEUR 

rehuía ]a aplieación al hombre, cuando el memorable 6 de 
julio de 1885 llegaba al laboratorio un alsaciano, niño de 
nueve mios, llamado José Meister, mordido la antevíspera. 
por un· perro rabioso. Su pobre madre le acompañaba. En­
tre lágrimas euenta a PASTEUR que su hijo iba solo por un 
estrecho sendero hacia la. escuela de Meissengott, cuando 
dé improviso L1n iurioso peno se lanzó sobre él. El niño 
aterrado, incapaz de defenderse, no trató sino de cubrir su. 
, cara con las manos. Un albañil que de lejos había visto 
lo que pasaba, llega armado de una barra de hierro, y sólo 
con golpes repetidos obliga al animal a abandonar su presa; 
levanta al niño cubierto de baba y sangre. El perro huye 
entonces a la casa de su amo, Teodoro Vone, droguero de 

· Meissengott, a quien muerde en el brazo. 'Teodoro Vone 
toma ·su fusil y mata al animal. Cuando Jos padres del 
niño Meister conocieron estos detalles se didgieron llenos 
de inquietud, en la misma tarde a Ville a consultar al doc­
tor Weber. Después de haber cauterizado las heridas con 
ácido fénico, el doctor Weber aconseja a la madre de Meis­
ter que parta al d.ia siguiente a París. Allí contada todos 
estos hechos a alguien qne no era médico; pero que podía 
ni.ejor qu~ un médico, jn7.gar sobre lo que se necesitaba ha­
cer en un ca.so tan gra.vo. En euant.o a. reoodoro Vono, in­
quieto a la. vo7. por el niúo y por ól mismo, manifestó que 
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estaba presto a partir. 
PASTEUR consoló a este hombre. Los vestidos limpia­

ron la baba infectante del perro ; la manga de la camisa 
no había sido atravesada por los dientes del animal; y por 
lo mismo ·no había peligro y bien podía volverse a A1sacia 
en el próximo tren. Vone no se hizo repetir otra vez. 

Al referirnos este episodio el hábil biógrafo de PAsTEUE, 
su mismo yemo Vallery Hadot nos cuenta que: «A la vista 
de catorce heridas del. chico Meister que andaba con difi­
cultad7 pues mucho era lo. que sufría, la emoción de PAs­
TEUR fué profunda. ¿Qué iba a hacer por este niiio? ¿,Podía 
arriesgar el tratamiento preventivo que tantos éxitos le die­
ra sobre los perros? PAS'l'ETH fluctuaba entre la esperanza 
y los escrúpulos que llegaban hasta la angustia. 

· Mas antes de tomar una resolución, proporcionó todo lo 
que podían necesitar esta madre y este niüo perdidos .en 
París. Citó les para vol verse a ver a ] as ci neo de la tarde 
después ele la sesión del Instituto; nada quería intentar sin 
hablar antes y consultar a Vulpian. rru,n alto era el con­
cepto que PASTEUR tenía de la ciencia y. del juicio de este· 
sabio. Vulpian le manifestó que su parecer era que sien­
do sus experiencias sobre los penos suficientemente conclu­
yentes, estaba a,utorizado a esperar los mismos éxitot~ ei1 
patología humana. Porque, aliadía este profesor ele orcli­
nario tan reservado: ¿al no ensayar este tratamiento7 exis­
te contra la rabia algún medio eficaz? · Si la cauterización 
al hieno rojo por lo menos hubiera sidó hecha; ¿qué po­
día esperarse del ácido fénieo y esto doce horas después 
del accidente? Pesando de un lado los peligros casi ciertos 
que corría el niúo de morir con la rabia, y ele otro las es­
peranzas de arrancarle de la muerte, todo esto era más que 
un derecho, era un deber que tenía PAS'l'EUH de aplicar al 
niüo la inoculación antinábica. » 

Del misn1o parecer fné Gra.ncher; y cuando en la tarde 
del mismo día éste con V u] pian examinaron a Meister, al 
reconocer la gn1vedad de las heridas, decidieron que el tra­
tarniento debía empezar en ese misn1o momento. Toman­
do la médula más vieja, la de catorce· elLas, PASTEUE hizo 
la primera inoculaeión; el niiio -lloraba al ver la jeringuilla, 
de Pravaz. Mas al no sentir gran molestia pronto se con-, 
soló, y hospedado con toda comodidad en el viejo Colegio 
Rollin, el pobre niüo se vió feliz sin lecciones, sin deberes 
y sin escuela. «rrodo va bien escribía PASTEUR a su yerno 
el 11 de julio7 el niño duerme bien, tiene buen apetito.» 
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Pero a. rnedida que crece la virulencia de las inoeul:-wiones, 
crece también la inquietud del Maestro; pero era preciso 
.conclúír. Mas ¡cuánta zoz:::Jbrat, es víctima de laR omocio­
neR máts encontradas, no puede trabajar: y por las noehos, 
víctima~ de una calentura; ve al niño, que tan alogt·o ost<l­
·ba ·durante el día, le ve en sueúos víctima de la rabia. no­
"mO a;1tes había visto otro niüo en el hospital Trousseau. 

El tratamiento ha durado diez días; Meister ha sufri­
.. do ·doce inoculaciones. ·Cada inoculación es controlada so­
bre conejos trepanados ; .la vin.lle.ncia. de las ínyeccionos va 
en twmento, hasta que el 16 de julio a la$ once de la mn­
úana le inocula PAS'l'EUR la médula de un d;ía, aquella qno 
.da una rabia segura a los conejos después de 7 días do 
incubación. La tarde de ,esta terrible prueba, Me~ster des­
pués. de abrazar a sü querido seúor PASTEUR, como le lla­
maba, se duerme apacibletT\ente, mientras el sabio pasa nna 
noche cruel. 

1.'erminaclo el tratamiento el niño queda al cuidado del 
doctor Grancher, hasta que pueda volverse a Als0cia, que 
.será !'ll 27 de julio. 

Con atención sigue desde Avbois, ·a don<;le se había re­
tirado PAS'l'EUR, el estado de la salud del niüo Meister. El 
3 de agosto escribía a su .familia: «va bien todo y hoy se 
cumplen 31 días desde que fué mordido.» · 

Y cuando se habían cumplido tr.es mese¡;¡ y tres sema­
nas del accidente de· José Meister, comunica :;¡,·la Academia 
,de Ciencias el 26 ·de octu.bre el tratamiento seguido. Vul­
pian se levanta y dice: «La Academia no se asombrar$, 
de, que como miembro de la sección de Medicina y Cirugía, 
pida la palabra para expresar los sentimientos de aclmira­
.ción que me inspira la comunicación de M. PASTEUR. De 
·estos mismos -sentinüentos participará, no lo dudo, el cuer­
po médico entero. La rabia .ha encontrado su ,remedio, y 
PASTEUR, sin otro precursor que él mismo, ha llegado des­
pués de largos y pacientes trabajos .a crear un método que 

.de hoy más evitara. tan terrible flagelo.» 
.Así queda consagrado este ma,ravilloso y portentoso 

.descubrimiento. Nuovo triunfo para la ciencia. Nueva glo,. 
ría para la ]'raneia. 

Cuando entró on In A(\admnia. do. Medicina en marzo 
-de 187B,. las idOI.tH IllÚH rams reinaban entro los sabio.s, 
La enfermedad, dooia Pidnttx, os hoe}w. en nosotros, do .nÓ¡:¡,. 
,otros y para noHoliros ;. nlil'IIHIIJd(¡) con oHtas palabra,S·· la es­
pontaneidad n\Ot'hosn. rJ'odo:-J \oH lwmbre:-J Gl'Olfl,ll que , UfH¡I• 
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enfermedad podía transformarse en otra, negando la espe­
cificidad patológica. 

Por eso llama la atención la previsión y la claro- vi­
dencia de un ilustre académico, Chauffard, quien se expre­
saba así: 

«Cuando nuestro ilustre colega ha entrado en esta Aca-. 
demia, no ha entrado solamente con su obra inmortal, con 
la ciencia de las fermentacimies. No, M. PASTEUR, que él 
quiera o no quiera, que él sepa o que ignore, él ha entra­
do aquí con toda. una patología, patología invasora quepa­
reee haber conquistado ya la elase entera de las enferme..,. 
dades específicas, la más vasta de la nosología, y tiende 
sileneiosamento a invadir las afecciones internas, que hasta 
aquí parecen sustraerse a la. espocifieidad. » · 

«Sustituir el parasiti~m1o a la vieja eoncopción de la en­
fermedad una, activa, espontánea: he aquí el trabajo sis­
temátieo del día.» 

Profecía magnífica que él.mismo debía verla realizada. 
Respondiendo PASTEUR a este conjuro : «Yo estoy entre 
vosotros, decía, con un programa que tongo que seguir y 
que exige que todos mis pasos lo;, dé en seguro. Mi programa, 
os lo puedo decir en dos palabras: yo he buscado durante 
veinte aiios y busco todavía la generación espontánea, pro-· 
píamente dicha. Si Dios lo permite, yo buscaré en otros 
veinte años y aún más la generación espontánea do las en­
fermedades trasmisibles. En estos difíciles estudios así·re­
chazaré con severidad ]a frivolidad en la contradicción, co­
mo quedaré obligado y reconoCido pa.ra con aquellos que 
me hagan ver que estoy en un error.» 

«l:'ASTEUR, ha dicho Roux, había ya revolucionado la 
Medicina, antes de haber emprendido en el estudio de nin­
guna enfermedad. Cada una de las proposieiones funda­
mentales establecidas para las fermentaciones debía aplicar­
se cori la misma exactitud a las enfermedades infecciosas: 

1 o El virus os un sér vivo como el fermento; ambos 
son microbios, como se los llama hoy. 

2° El virus, multiplicándose en el cuerpo, produce la 
enfermedad infecciosa, como el fermento pululando en el 
medio fermontecible produce la fermentación. 

3° A c.ada enfermedad infecciosa corresponde un vires 
especifico, como a cada fermentación corresponde un fer~ 
mento particular. 

4o El virus viene de afuera, y por tanto el contagio 
puBde ser evitado. 
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Los trabajos de PAS'l'EUH sobro las 'fermentaeiones, dan 
a la medicina. no solamente una doetrina, sino tmnbión un 

~~-nétodÓ ele invesbgaciones y una téeniea ele una numwi­
l1osa potencia. • 

· Con estas cuatro proposiciones creaba PAH'.l'I•JUH la doe-
•túna de los gérmenes patógenos. Su enunciaeión iba a des­
pertar un ehoq ue formidable entre las vieja:::; tool'ÍaH, q no 
durante tantos siglos habían dorninado y habían sido aeop­
tadaR sin discusión por sus acle ptos, y las nuevas q no, na­
cidas de la visión ele un genio, PASTEUR, iban a revollwio­
mir el m.undo científieo, derribando ídolos, combatiendo pro­
juicios, batiendo fortalezas carcomidas por el tiempo, levan­
tando el nuev,o templo del saber sólido, magnífico y eterno. 

Con cuanta razón dijo Grancher: «Cuando después do 
. mil años, un médico hable a las jóvenes generaciones, sus 
alumnos, de la marcha y de la evolución de la medicina., 
€1 uitará antes que a todos, estos dos nombres inmortales: 
HIPÓCRATES J PASTEUR.)) 

V 

Esta es, seiiores, la geandiosa obra de este hombre ex­
traordinario venido al mundo hace un siglo, en un día co­
ITlO hoy,. para honra de la humanidad y gloria y prez del 
afortunado suelo que le vió nacer. Obra fecunda que vi­
virá ]o que vivan los siglos; al estudiarla, la mente se en­
mwn tra anonadada, y cada e u al se pregunta : P ASTEUR se­
ría un inspirado? 

Por lo misn1.o, comprendiendo la ú1agnitud ele su la­
bor, y persuadido de que la vicla es corta para desarrollar 
el vasto programa q lW había concebido, convoea a sus clis­
eípulos; los reúne en el cenáculo de la ciencia, y entregán­
doles su testamento de sabio, levanta ese grandioso monu­
mento de su gloria, foco de luz que alumbra el mundo en­
tero: «El Instituto PASTimR. » 

Cansados de andar enantes por el desierto los hijos 
do Israel, so levantaron contra Moisés, y el Seii.or, pH ra 
eastigar su desacato, les envió una plaga ele sorpiontio81 ou­
yas mordeduras mataban instantáneamente. 1\iroiHÓH intor­
ceclió por su puohlo, y ol Seü1J1' lo dijo: Ha~~¡ una At;rpiunto 
de bronce y pouln on nlto sobro una vnrn, o! quo 1\wro 
mordido y lct mirare, no pol·oeorú .. 

· La humanidad, Hoüoros, nn su porogrin:wiún al tJ':wós 
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del desierto ele, la vida, víctima es también 'de implacables, 
enemigos. Numerosas plagas han mvadiclo sus tiendas .co­
mo al pueblo de Israel; invisibles enemigos ]a cercan, sem­
brando luto y desolación. Aparece PASTEUR, nuevo JVJoisés;. 
él. también levanta en lo alto de la ciudad Luz, su serpien­
te de bronce, su Instituto; miradas suplicantes se dirigen 
hasta él desde todos los puntos del globo: el cólera, la peste, 
la difteria han· invadido sus campos; mas el que se sienta 
mordido por estas crueles víboras y mirare esa serpiente 
de luz, no morirá. Desde'allí se reparte la salud al mundo, 
bajo la forma de esa misteriosa linfa: los sueros y vacunas .. 

. VI 

La ciencia, la. verdadera ciencia, no aleja ali1ombr~ de· 
Dios; el sabio, buscando la verdad, la bondad y ]a belleza, 
va derecho a la fuente inagotable de donde se deriva to­
do bien; por eso PASTEUR p1·obándonos está que no hay 
conflicto entre la ciencia y la Fe. Hipólito Martín ha con­
densado todo en estas palabras : «Si P ASTEUR deja detrás 
de sí una vida larga y cumplida; si en su gloria no hay 
una sola sombra; si sus trabajos . son todos un beneficio 
para la humanidad, es, porq ne lógico en sus principios co­
mo en sus obras, al estudiar el infinitamente pequeí'io, no 
ha cesado jamás de ver, de adorar y de servir al infinita· 
mente grande.» 

Sainte Beuve, queriendo inclinar el ánimo a PASTEUR 

para que diera su voto por Robin para miembro de la Aca­
demia de Ciencias, le decía, adelantándose a cualquier ob­
jeción que pudiera hacérsele: « Talvez M. Robin no es ele 
la misma escuela filosófica que vos; pero me parece que 
es· de la misma escuela científica experimental. Si difie­
re esencialmente por cualquier otro eoncepto, no sería her­
moso para el sabio el no tener en cuenta sino sus tl·aba-
jos positivos! ni más, ni menos.» ' 

En el correo siguiente P ASTEUR le respondía: « Siem­
pre he sentido grande inclinación por M. ·Robin, .porque él 
representaría en la Academia un elemento científico nue­
vo: el microscopio aplicado al estudio del orgaqismo en el 
hombre. En nada me inquieta su escuela filosófiea, sino 
sólo el mal que ella puede hacer a sus trabajos ...... yo os 
confesaré con franqueza, que no me creo competente para 
emitir una Opinión sobre las escuelas filosóficas; de M. Comp-
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te, yo no he leído sino unas páginas absmdas, y do Littró, 
yo no conozco sino las bellas páginas que su raro Haber y 
WLgunas. de sus virtudes domésticas las han inspirado. Mi 
filosofía, . es toda de corazón, y nada de espíritu; y<,> me 
ab_indono, por ejemplo a la ·q\le inspira esos sentirniontos 
tan· naturalmente eternos que se experimentan a la nabo­
cera del hijo, que tanto se ha. q¡,1erido, y cuyo último al inn-

. to vemos escaparse. En este momento supremo hay nlgo 
en el fondo del alma que nos dice que este 'rnunclo no oH 

pues un puro conjunto de fenómenos, sujetos a un equili­
brio mecánico, salido del caos de los elementos por el sin1plo 
efecto del juego gradual de las fuerzas de la materia ....... » 

En una sesión de la AQademia sentaba estos princi­
pios: «Es decir que para mi fuero interno, y en la conduc­
ta ele mi vida, yo no deb() tener en cuenta sino la ciencia. 
adquirida? Ya lo querría hacer; pero nunc~ lo podria, 
pues para esto sería necesario despojarme de una parte de 
mí mi'smo.» 

• A la muerte de Littré, la Academia francesa, siguien-: 
do' una antigua tradición. de tener un sabio en su seno, 
ófreció el sillón vacante a PASTEUR. El día de su recep­
ción se esperaba como un verd,adero acontecimiento social. 
El· nuevo candidato debía hacer el elogio de Littré, el gran 
apóstol del Positivismo de Agusto Compte, y debía ser re­
cibido por Renan. Conocidas las ideas de PASTEUR, «se es­
peraba con curiosidad; dice un testigo de la época, el cho­
que entre las dos doctrinas contrarias: la idea espiritua-
lista y la idea materialista.» , 

Hablando de sus trabajos científicos empieza su discur­
so: «Habiendo probado que hasta _este día., ~amás se ha 
mostrado al hombre la vida como un producto de las fuer­
zas que rigen la materia, yo. he podido servir a la doctri­
'na espiritualista;» y hablando luego delpositivismo, le ata­
ca directamente: «No es raro, dice, ver a los .hombres más 
sabios perder a veces la noción de ·su verdadero mérito. 
Esto eR lo que me obliga a pronunciar un juicio personal 
sobre el valor de la obra de Augusto Compte. . Confieso quo 
yo he llegado a una opinión muy diferente de la de Littró. » 

Continúa: «En repetidas ocasiones M. Littré define asi el 
positivismo mirado bajo el punto de vista práctico: «Yo 
llamo positivismo, todo a.quello que se hace en la Hoeiod.ad 
para organizarlH según la concepeión positiv.a, ül:l doeir eion­
tífica ;del mundo.» «Yo estoy listo a. acoptar ORta dofiui­
ción a condición de qno so haga. do olla. nna :1plieaei('>n ri-
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gurosa; pe1;0 la grande y visible laguna del sistema consiste 
en que en la concepción positiva del mundo, no se tienl'J en 
.cuenta la más importante de las nociones positivas, la del 
nnfinito. ' . 

«Más allá de esta bóveda estrellada ¿qué hay? Nue~ 
vos cielos estrellados. Tal vez. Y más allá? El espíritu hü­
mano lanzado por .una fuerza invencible no cesará jamás 
·de preguntarse: qué hay más allá'? Quiere detenerse ora 

, en el tiempo, ora en el espacio'? Como el punto en que 
se detiene, no es ·sino una inmensidad finita, más grande 
solamente que todas aquellas que la han precedido, apenas 
comienza a contemplarla cuando vuelve la implacable pre.:. 
gunta; mas siempre sin· que pueda ha<?er callar e1 gritp de 
su curiosidad. De nada sirve responder: más allá están los 
espacios, los tiempos, las inmensidades sin límites. No se 
comprenden estas palabras. Aquel que proclama la exis~ 
tencia del infinito, y nadie puede librarse' de ella, encierra 
en esta afirmación mucho de sobrenatural, como no lo hay 
·en todos los milagros ele todas las religiones ; porque la no­
ción del infinito tiene el doble carácter de imponerse y de 
ser incompn·ensible. Cuando esta noción se apodera del en­
tendimiento no hay sino que prosternarse. Aun en este 
momento de punzantes angustias, es necesario demandar 
gracia a la razón: todos los resortes de la vida intelectual 
amenazan aflojarse, y se siente uno próximo a ser atacado por 
la sublime locura de Pascal. Esta es una noción primiti­
va y primordial; el positivismo borra gratuitamente así 
esta como todas sus consecuencias en la vida de las so­
·Ciedades. » 

«La noción del infinito está en el n1t.mdo, y por todas 
partes descubro la inevitable expresión. Por ella, lo sob-re­
natural está en el fondo de todos los corazones. La idea 
.de Dios es una forma de la idea del infinito.» 

Así apostrofa al positivismo de Compte y de Littré; 
y enfrentándose cara a cara con la incredulidad, cual nue­
vo Neptuno, alza su busto de gigante sobre las aguas del 
error y la impiedad, les lanza su sublime reto; el etemo 
«quos, ego» de la Eneida. 

«Verdaderamente yo adrhiro, dice, en su cliscui·so ele 
Arbois, a todos estos grandes filósofos de esto~ sistemas 
nihilistas tan prósperos hoy día. Entretanto nosotros, pa~ 
cientos escrutadores de la naturaleza, enriquecidos con los 
descubrimientos de nuestros antepasados, provistos de los 
más delicados instrumentos,· y armados del severo método 
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expBrimental, tropezamos a cada paso en la invoHLigneión 
de la verdad y entonces nos damos cuenta de quo ol nmrb 
do material en la menor de sus manifestacionot~, 0::1 rr;.ny 
díferente de lo que nos habíamos imaginado. lVI'aH ulloH, 
entregados todo enteros al espíritu de sistema, eoloondoH 
detrás del velo impenetrable· que oculta el principio y ol 
fin de todas las cosas, ¿qué harán para saber? C roed rne, 
en presencia de estos grandes problemas, eterno objeto dn 
las meditaciones solitarias de los hombres) no hay sino doH 
estados para el espíritu: el que engendra la fe, la croonnin. 
en la solución que una revelación divina ha enseiiado; oJ 
otr.o el de tormento para el ahna, como consecuencia clo 
una inquisición de soluciones imposibles, expresando esto 
tormento por un silencio absoluto, o lo que es lo mismo, 
por la confesión de su impotencia para comprender o co­
nooer siquiera algo de estos misterios.» 

i Sabio creyente, batallador infatigable, investigador su­
blime, cual otro Colón doblaste la rodilla al descubrir el 
mundo invisible que presentías y adoraste a la Divinidad 
y valiente confesaste tu fe! 

Porque eres grande, por eso eres sincero, )~, ~1 través 
de un siglo nos deslumbra el brillo de tu gloria. En este 
solemne día, himnos de triunfo y votos de gratitud se ele­
van de todos los ámbitos del mundo, pues eres el ciudada­
no de todos los pueblos y el benefactor de la humanidad. 

Tu triunfo, triunfo es del suelo afortunado en donde 
se meció tu cuna. · 

i Salve gloriosa, salve invicta Francia, madre fecunda 
de héroes y de sabios! Señora del mundo, en tus manos bri­
lla el cetro con que riges los destinos de la humanidad. 
Nueva pitonisa, entre convulsiones proclamas los derechos 
del hombre l Levantas tronos y abates monarquias, borran­
do los linderos de los pueblos con la espada de :b"""'och y 
Napoleón, y poseedora de los secretos misterios de la vida, 
dictas la ciencia a los sabios poT la boca de PASTEUR. 

He dicho. 
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Felicitaciones de pet·sonaj_es distinguidos 

1a Prensa local y la Conferencia del Dr. Maximiliano Ontanoda 

EOOS DEil OEN'fENA_RIODE PASTEUR 
-------->---<----------

Sin comentarios publicamos la hermosa carta que el Ilmo. y 
H.vmo. Sr. Arzohi~po, Dr. Dn. Manuel María Pólit Laso, dirigiera al. 
Sr. Dr. Dn. Muximitiano Ontaneda, Profesor de 'ferapéntica en nnes­
tr~ TTnivorsi<liul UonLml, non motivo de su magistral Conferencia en 
la colobt·unión rlot ( JottLonnrio ele PASTEUR. Unicamente nos limitamos 
a l'olioiLnt• al inLoli¡~·<,IILP y oNLndioso Profesor que con su Conferencia 
escribió p{t.gilla d11 lHIIIot' pura nuostm Facultad de Medicina, demos­
tnwdo q11o td /.!,'t•llio dt• I'AH'I'I.:U11. oomprobó que el ateo y el médico, 
devoras nionLílino, 11o11 Llltt optttlsLos entre sí como lo son el fuego y 
el agna; y <¡tto In oill'il d<' 1.1AH'I'I•:tm---seguida pero no secundada por 
eientíJicos snporfi<dnlml -l111 ootdirmudo lo qne humorísticamente decía 
Montaiugne: que l1t 1'ie11eia es uuu buena droga, pero que como toda droga 
no está libre ele la lt/le¡·anióu y corrupción, se,r;ún el vicio del wtso que la 
conten,r¡a. Ojalá q no los jóvenes estudiantes de medicina, sig-uiendo el 
ejemplo de sn maestro el Dr. Ontaneda llegaran a persuadirse de que 
«mwndo el estudio de la medicina se emprende temerariamente, es 
decir sin haber profundizado antes las doctrinas de la metafísica, cuan­
do so limita a observaciones superficiales, a aplicaciones vagas, cuan­
do tt.na meditación asidua no hace penotrar en las vías más profundas 
do la natnraleza para dese u brir en ellas sus it1comprensibles misterios, 
tan propios para lmmillar el orgullo, el arte de la medieina, que tie­
ne por fin eonservar a los demás la vida física, arrebata generalmente 
.al que la ejerce la vida intelectuaL-He aquí la earta: 

ARZOBISPADO DE QUITO.-Quito, 31 de Enero de 1923\ 

Sr. Dr. Dn. MAXIl\HLIANO ÜNTANEDA.-Presente. 

Muy estiniado Doctor y amigo: 

Con singular satisfacción y agrado he leído el hermoso 
discurso que U d. pronunció en la Universidad, el 27 del 
mes pasado, eon motivo del Centenario del grande e ilustre 
sabio Luis P AS~I'J·~Ult, gloria de Francia y ·bienhechor de : 
la humanidad. No puedo menos que felicitar y _ngra.doeor 
a Ud. cordialmente por osta ma,gnítica diserf,a.eión, quo lton~ 
ra al Eeuador, haoiénclole figurar clig·namonte ontru loA pai­
ses cultos que han ensal~ado la. trwmoria .. do PAH'I'!•:un.. Poi' 
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esto deseo que la obra de Ud. sea conocida no sólo en nues­
tro país, sino tambien en el extranjero, sobre todo e11 Fran­
cia, y se deposite como nuestra mejor corona sobre la tumba 
del insigne sabio católico. Ud. en efecto h~ trazado su 
figura, fiel y perfectamente, recordando sus admirables des­
cubrimientos y la trascendencja de estoR, sin ocultar como 
otros el altísimo espíritu que los animaba. · · 

En el bello discurso de Ud., mi querido Doctor y amigo, 
poco sería alabar la elegante forma literaria y oratoria, así~ 
·como la claridad segura y precisa de la exposición, que 
vulgarizando entre nosotros la maravillosa can:era e infiuen­
óa científica de PASTEUJ;t, la da a conocer a mi1lares de 
oy~ntes y lectores. Lo que admiro· más que nada, y me. 
complazco en elogiar muy justamente, es el que Ud. sin 
vanos y cobardes recelos se haya presentado médico y :fi­
lósofo espiritualista, a quien el mismo PASTEUR habría apro ... 
bado y apretado la mano, como a verdadeto y distinguido 
discípulo suyo. El elocuente discui·so de Ud. 'al par. de los 
que pronunció en ocasiones solemnes el gran sabio francés, 
ha hermanado la ciencia y la fe, que nunca pueden l}ndar 
reñidas, y por tanto es por sí sólo una obra apologetica, 
que merece ser leída atentamente y propaga.da cuanto se 
pueda entre nosotros. 

Como a hombre de cienc-ia y ·como a católico sincm;o 
le felicito una vez más, querido VDoctor y amigo, pidiendo 
a Dios Nuestro Señor que le, bendiga y recompense. 

Quedo a sus órdenes· y me repito ele Ud. afectüámo. 
Prelado, amigo y capellán. 

§)1l.cvl1uel §)l(.c~'Lic¡,, 
tkzo &.¡,, po 2 <· é'l·11·ilo. 

Del «Boletín l<iclesiástico,>> No 2, pág. 112. 
~~~~~~~~~~~ 

LA REUNIÓN :FJN IJA UNIVERSIDAD 

Uno de los actos públicos que culminó en las solemnidades de 'll 

ayer fué sin duda alguno, el realizado .en el salón de actos de la Uni­
ve~sic;lad. CentraL Acudieron numerosos oyentes de lo· más distingni~ 
do· de la íntelectltalídad quíteña; p1·ofesor~s de la Ul;liversidad, mien­
bros del Cüei·po Diplomático, estudiantes y· periodistas. Presidían la 
reunión el señor Presidente de la República, el señor Ministro de Frar¡­
cia y el Vicerrector de la Universidad. 
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.. Abi'ió el act?, un discnrso.1e.l señor d;>ctor AnCott.io Paliare(' re-. 
lattvo a la evolncwn del pensamtento francos en el mnw dti lnN <~·­
cias IJat~trales. Fué aplaudido. Luego el Se?retario d.o la lltti:ro\,f· 
dad leyo los nombres de las personas que habwn obte!llclo pt'IIIIIIOR ~~~ 
el concnrso propuesto para obtener el ptemio Consin. tlalit'> Vt'IIÓ . , 

dor el seüor Carlos Salas, a quien se le entregó el valiosísinw nu · 
croscop io, obsoq uio del Seúor Doctor Francisco Cousin, y una 11.10d n. .,'· 
lla do oro, por parte de la Universidad Central; el segundo prnntio 
nonsistont;o on tltl retrato del sabio PAS'l'EUR, tocó al seúor All'oiiNO 
Zambrano O. y el tercero: la vida del mismo sabio, al doctor Clttttl-
bertQ Arcos. ' 

l1jstos dos tí.ltímos premios hati sido ofrecidos por el seúor MÍ· 
nistro -ele Francia, don ]iduardo Clavery. 

A continuación ocupó la tribuna el conferencista seúor dot:Lot' 
:)Yiaximiliano Ontanecla. Poseo dotes nada comunes para el arte do ha.·• 
blar en público: apostura digna, vo7. clara, de timbre agradable, do 
inflexiones fáciles y aeomodaclas a los diversos matices del estilo, y 
dinció n correcta. 

No exento de galas literarias fué su interesante exordio. Lue-~ 
go sentó su proposición de toma vasto .Y fecundo: el amor a la in~ 
vestigación del sabio PAS'l'EUR, su infatígnblo constancia en el experi­
mentar y sn admirable genio revelado en las formas de ejecución de 
los experimentos. · 

- ·. Bstas cualidades del espíritu ·del ilustre francés, las hizo brillar 
el conferencista a través de sus descubrimientos· sobre la fermenta­
ción; .d~ sus discusiones y verdades que sustentó sobre la generación 
espontánea, y de los bienes qne hizo a la humanidad con el descu­
brimiento del mundo microbiano y de las diferentes clases de vacn­
l1a. N o podía estar mejor escogida la síntesis de los trabajos del sa­
bio .. Bajo este esqn.ema de conferencia, había para que el autor pue­
da desplegar a los o[dos del auditorio, su riquísimo caudal de erudi­
ción en la IYiedicina, sn cabal inteligencia do los procedimientos de in­
vestigación del' insigne PAS'L'EUJt, su.s propias convicciones sobre el va-

.lor y significación de la labor gigantesca de aquella gloria de Fran­
cia,. ante quien el mnndo se .descubre reverente. 

Y lo hizo como un consumado maestro de la oratoria didácti­
ca, género singular en que tiene do sobresalir el estilo narrativo que 
pide gran espíritu de observación, riqueza de idioma, el atto de delei~· 
tar y de interesar al auditorio, lo qne lo consiguió fácilmente, con só­
lo imprimír a sn narración un movimiento dramático, el que se des-' 
prende ele la tenaz lncha científica del sabio con cuantos füéron sus' 
contrnclíctorcs, sns· enemigos, sus irreconciliables aclversal'ios. La in· 
vestigaeión silenciosa del laboratorio iba cobrando vida en los labios\ 
.del conl'eronoí~ta, no ora borbollar declamatorio;· no ei'a lá explosión 
de la fantasía ealonturiontn; era el estilo narrativo; ropaje .cOJ't'ado al' 
cuerpo do los tnom<m Los m:'ts culminantes de la fecunda vida de PAs-·: 
'l'EUR; sin toeninísnws do rara nompre\lsión, no obstante el caudal dÓ 
ciencia que oru:ormba, por donde logn) interesar a los oyontos ha,ql;a' 
.el punto de quo, <nwnilo <:llttsttdo ol orador, qlliso pedir permiso al pÚ-' 
blico para retúnr:-;¡1 d(l In. Lrilnlllll, (Ís{;o lo pidió (fl\0 nontitllÚ\.1'1( sú' G>l'Ú_J 
óón clidáchea, una d.o las pi111.;1.~ litn'l'nrias quo :::in <lmln ha sido d(l las 
más dígnas do! magno Ooll{,ottllrio qtlo ay<ll' eontn<1tnoramoN, '' 1 

1 ' ' ,,, ,,, ,,¡, 
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Mención especial merecen las páginas ele la obra referentes al va­
lioso significado moral y religioso ele las afirmaciones de PASTEUR, com­
batiendo el anticuado sistema de la generación espontánea; ella no 
existe: el mineral no evoluciona jamás hacía la vida, la especie es 
{mica y siempre la misma; en vez de caminar hacia la hipótesis trans­
formista, la ciencia· verdadera se acerca a la tesis de un Dios creador: 
esto és colocar el problema en su verdadero punto ele, vista, y· así,. 
·profesando las enseñanzas de PAS't'EUR a la luz de la ciencia experi­
mental, el conferencista snpo, quizá, por primera \7ez, al cabo ele luen­
gos años, sentar en la tribuna universitaria los principios científicos· 
en que se funda la fe cristiana razonada, respecto de problema de tal 
vital importancia como el origen del hombre. 

N u estros parabienes al seüor doctor Ontanecla, por el éxito so­
brasaliente de su conferencia. Duró ésta dos largas horas, sin can­
sancio del auditorio, lo que ya es mucho decir en nn trabajo ele aque-. 
lla índole. Antes se fatigó el orador que sus oyentes y acortó obliga­
do por el cansancio nna memoria sobre PASTEUR., de la que sabemos 
se hizo cargo el mismo Presidente ele la República, ,para ordenar qne 
sea impresa a la brevedad posible. 

De «El Comercio,» jueves 28 de Diciembre de 1922. 

EL Cl<JNTIDNARIO DE PAS'riDUR 

EL HOMENAJE DE LA CIENCIA 

LA CONFERENCIA EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL 

IDntre los homenajes que la ciencia de la capital de la l~epúbli-
ca ha rendido al ilustre Pastcnr, glorioso portaestandarte de las cien­
cias experimentales en el siglo XIX y fundador de la Bacteriología 
qno :;Qúnló nnovos ntmbos o ilimitados ltorizontes a la Medicina y 
Cirugía modernas, ninguno qnizá más significativo que el que la Uni­
versidad Central non tanto acierto confió a la palabra docta del com­
petentísimo facultativo y digno Snbdecano ele la Facultad de Medici-
na, seüor doctor Maximiliano Ontaneda, quien supo emplear en el 
elesempeño de su alto y honroso cometido las luces de su notable in­
genio, la brillantez ele su palabra fácil y galana, la amplitud de su. "' 
ilustración, y la severidad de su inflexible lógica ;cualidades que hicie­
ron de la conferencia que sustentó en \a Universidad ofrenda adecua-
da a la memoria del genio elel sabio francés y digno ele la elevada. ........_ 
Corporación a cuyo nombre la ofrecía. 

El conferenciante, en preámbulo interesante, manifiesta que en­
tre los sabios que ,ha!). dado a conocer a la humanidad las maravillas 
de la Creación, descuellan tres genios superiori)s: el primero que in-
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vestiga l1~ admimblo estructura del sistema solar, el sabio Leverrier, 
quien, no11 ol descubrimiento de Neptuno, explica por sólo el cálculo 
las val'iae.ionos ele otros astros en su camino; el segundo Colón 
quo no11 su intuición adivina la existencia del mundo americano; y,el 
toruoro I'A."l'I'JWR. que QO,ll el ojo de su ojo, el microscopio, descubre; 
md tiv;t y estudia el inmi:mso mundo ele lo infinitamente pequeño, el 
n\nHdo de los microbios. 

Después de tan adecuada introducción el notable profesor de la 
Universidad Central entra en la materia de su conferencia, tema ín­
moqso y fecundo, como inmenso y fecundo fué el patrimonio que a 
la ciencia legó el sabio inmortal en su obra sorprendente, tratada por 
escritó~·es innumerables, entre los que sobresale René Vallery Raclot, 
quien, en posesión ele lm; más auténticos documentos de familia, ha 
dado honda vida y color a su «Vida ele PAS'l'EUR» 

La obra ele P AS'lEUR. tiene la complejidad y la unidad del ge­
nio: compleja por sus múltiples aspectos y fecundas consecuencias y" 
aplicaciones; una, por la idea generadora, por la idea inicial y. di­
rectriz en la investigación admirable. 

Así presentó la obra de PAS'l'EUH el meritísimo conferencista. 
· Después ele exponer al auditorio en cuadros llenos ele vida e in­

terés los trabajos del sabio ele Do le, desde los primeros sobre el ácido 
tartárico, y paratartárico, con sus modalidades cristalográficas, sigue· 
la serie ele los descubrimientos, todos bajo la dirección ele la idea ge­
neradora qne da unidad al abigarrado cvnjunto, y presenta a· la ad­
miración de los oyentes las fermentaciones alcohólicas y lácteas, los 
trabajos 'sobre las enfermedades del gusano de seda, la fabricación del 
vinagre, los relativos al cólera ele las gallinas, al temible carbunclo 
de la industria pecuaria, y por fin al que forma la mayor gloria del 
hombre inmortal, el tratamiento de la rabia. Cuanta emoción supo 
despertar el conferencista con el relato ele la primera inoculación al 
niño José Merster, alsaciano, víctima ele crueles mordeduras de un pe-
rro rabioso. · 

El tema preferido del docto conferencista fué el antes ele PAS­
'l'EUR tan debatido ptoblema ele la generación espontánea. 

Como dice el ilustre autor, «el paso ele la muerte a la vida, de lo 
inorgánico a lo orgánico en nuestro globo, tiene grande importancia 
científica y doctrinal. Es el tormento del materialismo.» 

Habría podido el materialismo afirmar la eternidad ele la vida, 
eomo proclamó la ele la materia; pero la geología y la paleontología 
lo flomnestran que hubo una primera fase telúúca en la que no exis­
tía ni podía existir la vida. 

Ri. la eternidad de la vida es inaceptable ante la ciencia, ¿cómo 
oxplinar .la oxistencia ele la vida? Dios, exclama la razón; la genera­
cióu ospoubí.non, y no .Dios, afirma el materialismo. 

1~;11 hrillnnto exposición clemos.tró el señor doctor Ontaneda cómo 
PAH'l'.IWH., eon su admirable método científico, con sus experimenta­
ciones irrofttLnblos, dost.ruyó la teoría de la generación espontánea, 
sostenida hasta i'IILima hom por quienes combatían las conclusiones 
ele PM>'l'ElJB., lmsta c¡uo la Anadomia de Ciencias pronunció esto ve­
redicto: «Los houhoH oh~:>orvados por M. PAS'.mUH. y eombatidoR por 

·M. M. Pouchot, .Joly y JvluHNo(;, NOn do la mÚ,fl eomplolift oxaetitncl.» 
«La generación oHponL{tnon, diuo J luiJl¡{, ¡Jo Hnint Projot, os un 
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elemento necesario, una condición esencial de la concepción monisti­
ca de la naturaleza viviente. Suprimid la. espontaneidad rle la ·¡:ida: 
la ·intervención creadont apa·rece al, m. omento, y el monismo desaparece.» 

Tesis fué esta áltima que el conferencista desenvolvió con lógi~ 
ca abrumadora. Destrnída la teoría de la generación espontánea por 
el genio de PAS'l'EU]{, sostuvo el conferencista, se deduce que los se­
res creados no siendo obra ele la maLerin, no pudiendo. ésta engen­
drar la vida, la vida debe tener su origen en una fuerza extrafla a 
la materia. ¿Cuál es esta fuerza? Esta fuerza ha de esl;ar en un 
ente que, extraíw a la materia, pnecla infundirla un soplo de vida. IDs"· 
ta fuerza es Dios Creador. Todo cuanto se oponga a tan firme ver­
dad es vana palabrería, pues, ¿qué quiere decir fuerzas cósmicas? 
¿de dónde vienen esas fuerzas? ¿de la materia? ¿la vida proviene de 
esas fuerzás cósmicas?; pues eso se llama generación espontánea con­
siderada por PAS'l'EUR como quimera en el estado actual de la ciencia. 

«La generación espontánea está enterrada por la ciencia dice, el 
ilustre Zacarías Maetine?í Núítez, invocaela para épocas anteriores es 
deshonrar a la ciencia misma que vive de hechos pos;itiuos. 

Felicitamos al seflor doctor Ontaneda por su magistral , trabajo 
q ne nos hace recordar con entusiasmo la gloriosa tradición científicá> 
de la Ut1iversiclad ele Quito, y que demuestra que el confer!3ncista, 
digno representante de la ciencia y de los principios cristiano}; per-~ 
tenece a la escuela filosófica de la que la Revue scientifique ele París, 
dirigida por O. Richet, decía: La vitalidad de la filosofía neotomista 
es tan grande, que puede hacer entrar en sus cuadros los estncli'os 
contemporáneos de psicología y de psicofísica, s'Ín reder en nada. de 
S1.t8 ¡m'ncipios, sin desnaturalizar nunca la ciencia.» 

De <<];! Porvenir,» Diciembre 31 (le 1922. 

EJI~MPLOS HIDRMOSOS 

Cuando, a fines del año pasado, el eminente clínico, doJtor don 
Maximiliano Ontaneda, antiguo decano dé la Ji'aeultad de Medicina en 
nuestra Universidad y benemérito profesor, pronunció una notable con­
ferencia sobre la vida y labor del .sabio francés LUIS PAS'l'EUR, con 
motivo clol primor nentonario do su nacimiento, tuvimos el grato pla­
cer de encomiar con entusiasmo el extraordinario mérito ele aquella 
disertación científica. 

Ahora, acaba ele editarse dicha conferencia, no en una imprenta 
privada, sino en edición oficial ele Ja imprenta del Estado, manifesta­
ción elocuente de la nnanimidad con que los círculos cien~íficos y li.., 
terarios de nuestra Capital han aplaudido el trabajo del señor doctor, 
Ontaneda, ya por la ciencia profunda y vasta que en él· resplandece, 
ya por el honor que ha dado a nuestra Patria, escasa ele hombres qne 
rindan. pleitohomenaje a la ciencia con amor puro y desinteresado. 

La conferencia del seflqr doctor Ontanecla era, en verdad, dig­
na de la publicidad, ya por sn elevado ;Y correcto estilo, ya por el 
cúmulo ele varios. conocimientos que en ella se advierten ya, en fin, 
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IHJI.' In altcw.:1. dn idc'ltlc•n' .Y l'l'i\llltl'orl.n.IILn ilfipil'ilo~tll.lit:rno q11o ronlv.a Htts 
ll'tlln;¡i.'n¡'¡ pi't¡.•,ÍIII\11, 

La obra do I'AH'I'I•ltlll., no fic'do HO limitó a. la mora exporimenta­
li!OII c•.in¡;Lflic•n., 1111 qttn Ln11Lo doHnolló para provecho de la humanidad 
.Y 1'11111111\;o dt' l.odm; lnN nioneia8, sino'<l ue también trascendió al cam­
po n,jip;iono y llloNt'd\no qne sns deSCLlbrimientos iluminaron con in-
1norl.11lnH l'ttl¡~·ot'mi, 

l,¡ui pt'llnhaH oiontíficas con que confundió y arrolló a los defen­
flol't'll do la ¡~·onQración espontánea, tesis absurda que pretendía opo­
III'I'Hn a In nroaeión del mundo por Dios, han sido eficacísimos con­
<iiii'HIIH pam la. apologética cristiana y el argumento más poderoso con 
q 1'10 cmonta la verdadera ciencia, para sost~ner la falsedad del mate­
ria.Ji~::mo y de la eternidad de la materia, y la imposibilidad ele qne 
ésta haya podido producir el movimiento y la vida. 

PAS'l'EUR destruyó ese falso dogma de la ciencia impía, de la 
eioncra que desconoce sus límites y que pretende invadir un campo 
oxtrai\o a sus atribuciones, imponiendo soluciones meramente negati­
vaN <t problemas que es incapaz de resolver por sí sola, sino ayuda­
dn. non la luz de la revelación. 

(1;n ht confereneia brillantísima del docto y afamado profesor se 
<'11L11dia de una manera cabal esta preciosa faz de la labor inmensa 
do PAS'l'EUR. El Señor O,octór Ontaneda no es de aquellos que ocul­
tan ;;u fe o la hacen mero negocio privado, confinándola a la penum­
bra del hogar o a los senos recónditos. de la conciencia. Sabio cris­
tiano como PAS'l'EUH., trata los problemas a la doble luz de la creen­
cia espiritualista y do la ciencia. 

¡Con qué valor habla el señor doctor Ontaneda ele la victoria 
sublime y gloriosa que PAS'l'EUR obtuvo sobre el materialismo demo­
ledor que se abroquelaba tras ele ese muro, aparentemente sólido, ele 
la generación espontánea; con qué brío y altivez. magnífica discurre 
respecto ele la admirable refutación qtle PAS'l'EtJR dió al positivismo 
de Compte y de Littré, en Stl ingreso a la Academia francesa! 

En nuestra sociedad actual, tan corrompida por la debilidad de 
los caracteres, en que por nna miserable soldada tantos niegan sus 
creencias o cuando menos la recatan cobardemente, esa confesión ele 
fe tan varonil, sincera y noble del señor doctor Ontaneda tiene un mé­
rito ·singular, y prueba la entereza de su alma, la lealtad de su saber, 
la hidalguía ele su conciencia profesional. 

En medio ele la enseñanza materialista que se suele dar a los 
ostndiantes de nuestra Universidad, cuando no se quiere levantar los 
ojos de la materia para contemplar lo infinitamente grande, el uni­
von;o :mprasensible, cuando se olvida 1a mas positiva de las nocio­
ll(IS po;;itivas, según deeía el mismo sabio PAS'l'EUR, la conferencia del 
Hoí'llll' doetor Ontaneda produce el efecto de una brisa de espiritua­
l km o l IOilÓfieo, que orea los corazones marchitps, levanta el nivel ele 
In ni11nnia y lo impulsa a buscar nuevas orientaciones. 

ll11a voy, más vayan nuestras calurosas felicitaciones al distingui­
do prof'oHol', al uatólieo ilustrado y valiente que tan alto ha puesto el 
11omb ro do la Pat.rin non una conferencia no indigna de una Univer-. 
sidad our(lpon. i.l,uo imiLon su fecundo ejemplo nuestros jóvenes, que 
sepan <¡tto ol nnrt'l.eLI'I' y ht cioncia se imponen por doquiera y que, 
aliada a olloH In ro, nada [>!IOdo temer. 

De •EI'Porven-iT,» Enero 3f de 1923. 
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(Carta del Excmo. Sr. Ministro de Francia On. Eduardo Clavery). 

Monsieur le Docteur Ma.ximiliano Ontaneda 

Professeur de 'r.hérapeutique á la Faculté de Médecine~ 

Quito, le. 29 Décembre, 1922. 

Monsieur le Professeur, 

Comme vous 1' aurez compris le ¡n·em1er, ce fut pour 
moi un plaisir intense et profond, que de vous entendre 
exposer avant hier, avec tant de ma'itrise et ele ta.lent, toute 
1' oouvre du /granel PAS'l'EUR, depuis sa premi(n·e clécouverte 
de la elissymétrie moléculaire, jusqu' a celle ele l::;t véritable 
nature bacilla.ire et bactérienne des fermentations e"t des 
agents pathog<:'mes dans nombre ele }Jlaladies et a 1' insti­
tution elu traitement antirabique. 

J' avais été heureux ele joinelre alors mes chaleuretlx 
applaudissements ~t ceux de S. E. M. le Présielent de la, 
République et ele toute l' assistance. 

J' ai el' autant plus a coour de"vous renouveler aujourd' hui 
par écrit mes bien vives félicitations que j' ai été extrémement 
sensible a tout ce que vous avez dit, non seulement en l' hon­
neur du maitre immortel, mais ele sa patrie et cleA centres 
el' études qui depuis des siecles y fleurissent. 

Oroyez bien qu' il m' est tres agréable ele rendre compte 
a n1on Gouvernement des superbes ma.nifestations el' avant 
hier et de lui annoncer comment le génie de PASTimR, a 
l' occasion du Oentenaire, a été dignement et brillamment 
eélébré par vous, comme par divers a.utres orateurs, vos 
eompagnons ou vos elisciples dans les scieneies biologiq u es et 
l' art théra.peutique. 

Vouilicw; a.gróer, Monsieur le Profésseur, l' expression de 
mes sontimonts trós distingués et bien sincerement dévoués. 

E. CLAVERY. 

Quito.-Imprent8, y. Encu.adet·no.ción de Julio Sáenz R.-Carrera 1vfidero~, N• 24. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




